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      Londres, abril de 1789


      


      Querido lector,


      Su intrépido corresponsal puede decir con autoridad de que cierto duque, con tierras al norte de la frontera escocesa, ha tenido la desafortunada suerte de ser abandonado por su amada. También se rumorea que la dama en cuestión, la hija mayor de un noble menor, hizo un escape a la luz de la luna y huyó de Londres para estar con un amante secreto. Se dice que los miembros de la élite de Londres están totalmente atónitos ante la noticia...


      Ewan Radley, duque de Strathmore, arruinó la hoja del escándalo y la arrojó a la chimenea. Observó cómo las llamas se lo comían hambrientas.


      Ya no necesitaba leer. Todo lo que importaba era que el resto de la sociedad londinense ahora conocía el escandaloso secreto que él había logrado mantener oculto durante el último mes.


      Lady Beatrice Hastings había cancelado su compromiso y había desaparecido. Su vida estaba en completo caos.


      —Seré el hazmerreír de la alta sociedad —murmuró.


      En los salones y en las mesas de desayuno de las mejores casas de Londres, él sería el tema principal de discusión esta mañana.


      Por derecho, no debería importarle. No era como si el suyo hubiera sido un matrimonio por amor. Lady Beatrice era la hija mayor de un viejo amigo de la familia. De fina línea de sangre y cargada con una dote sustancial, había sido la candidata perfecta para el puesto de duquesa. La única otra candidata con antecedentes tan impecables era su hermana menor, Caroline.


      Los acontecimientos aún eran demasiado recientes para que él los comprendiera por completo, pero sintió que en algún momento pronto la extensión total del daño causado por su imprudente decisión de acostarse con Beatrice quedaría al descubierto ante él.


      Apartó su plato de desayuno; la comida no ofrecía ningún consuelo para la fría boca de su estómago.


      ¿Quiere que le traigan su carruaje su excelencia? preguntó su mayordomo.


      La Cámara de los Lores sesionaba ese día. Como duque de Strathmore, Ewan tenía responsabilidades que ni siquiera un escándalo como este podía mantener a raya.


      —Sí, Hargreaves. Salgamos a la vorágine tan pronto como podamos —respondió.


      Con la Cámara de los Lores que pronto se levantaría para las vacaciones de Pascua, solo tenía una semana en la que tendría que mantener un perfil bajo. Una vez que el Parlamento estuviera en receso, podría escapar de Londres y buscar refugio en su castillo en Escocia.


      Y conociendo la sociedad londinense como la conocía, para cuando regresara, otro escándalo habría ocupado el lugar del suyo en la mente del público.
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      Londres, noviembre de 1789


      


      Lady Caroline Hastings se sentó y miró fijamente su tostada fría. Hacía mucho que había renunciado a la decisión de si debía ponerle mantequilla o no.


      En el otro extremo de la mesa, sus padres, Lord y Lady Hastings, tenían su discusión diaria.


      El Reporte de Beatrice, lo había bautizado en privado. Todas las mañanas durante los últimos ocho meses, su padre había recibido un informe diario de sus agentes sobre la búsqueda de su hermana mayor.


      —La pista en Newquay, en Cornualles, se ha convertido en otro callejón sin salida —comentó Lord Hasting.


      Su esposa cerró los ojos antes de dejar escapar un suspiro abatido.


      Caroline silenciosamente le dio a su madre su mérito. Sin falta, la condesa salía de casa todos los días y se dedicaba a sus asuntos como líder de la alta sociedad de Londres. Ni una sola vez; desde la desaparición de Beatrice, se había perdido un solo evento o había rechazado una invitación esperada. Ella había mantenido el labio superior rígido tan valorado por la clase élite.


      Nadie más que la familia Hastings inmediata sabía la verdad. Que, en los meses posteriores a la desaparición de Beatrice, Lady Hastings estuvo a punto de sufrir un colapso emocional total. Pero como luchadora que era, se las había arreglado para mantener en privado sus lágrimas y su dolor.


      Caroline se excusó de la mesa y se dirigió al pasillo con la intención de retirarse a su habitación. Su ferviente esperanza era que su madre no esperara que Caroline la acompañara a ninguna reunión social este día. No necesitaba otro día de tener que soportar los susurros rencorosos en las reuniones sociales en las que se apostaba sobre si la naturaleza salvaje de la hija mayor de Hastings surgiría algún día dentro de la menor.


      No pasó mucho tiempo antes de que los conocidos y luego, decepcionantemente, los amigos comenzaran a evitar su compañía. Nadie quería asociarse con una joven soltera que tenía una hermana caída en desgracia.


      No era la primera, ni esperaba, la última vez que su hermana le haría la vida más que un poco difícil.


      Cuando llegó al final de la escalera que conducía al segundo piso de la elegante casa, se escuchó un fuerte golpe en la puerta principal.


      Caroline se detuvo y esperó. Era muy inusual que alguien llamara tan temprano en la mañana a menos que fuera una cuestión de gran urgencia.


      Se quedó sin aliento en los pulmones cuando vio al duque de Strathmore cruzar el umbral y entregar al mayordomo de la familia su sombrero y su bastón.


      El hombre que Caroline había amado y una vez pensó con el que se casaría. El hombre que su hermana le había robado ante sus narices.


      Ewan Radley seguía siendo un hombre tan guapo como la primera vez, ella lo vio unos cinco años antes. Su cabello castaño oscuro había sido despeinado por su sombrero, se erizaba en algunos lugares. Ewan, que no era un hombre dado a la vanidad, no hacía ningún esfuerzo por controlarla.


      Mientras el mayordomo entraba en la sala del desayuno en busca de su amo, Ewan esperaba en el vestíbulo.


      Caroline se entregó a un estudio privado del ex prometido de su hermana. El hombre al que había amado desde lejos.


      Una suave sonrisa se deslizó por sus labios mientras lo veía sacar un trozo de pelusa de su largo abrigo negro. Lo hizo rodar entre sus largos dedos.


      Los dedos que una vez había soñado tocarían su piel desnuda. La acariciaría y acariciaría mientras Ewan le enseñaba los placeres de la carne.


      —Lady Caroline.


      Ella parpadeó para alejar el sueño sensual y se recompuso antes de dar un paso inseguro hacia él.


      —Su excelencia, qué gusto verle. ¿Confío en que se encuentre bien?


      Ewan se inclinó en una amable reverencia cuando Caroline llegó a su lado. Ella le ofreció la mano, haciendo todo lo posible por calmar el temblor que siempre amenazaba con apoderarse de ella cuando él estaba cerca.


      —Estoy bien, gracias por preguntar. He venido a ver a tu padre —respondió.


      La puerta detrás de ella se abrió y su padre salió al pasillo.


      —Strathmore. Supongo que tiene un propósito al visitarnos a esta hora tan poco sociable.


      Caroline se tragó una protesta por el comportamiento brusco de su padre. El duque de Strathmore había sido un rayo de esperanza de corta duración para el conde al encontrar a alguien que pudiera domesticar a su imprudente hija mayor. La pérdida de esperanza le había resultado difícil de soportar.


      —Mis disculpas por la hora temprana de mi visita, pero tengo noticias que no podrían esperar hasta una época más civilizada —respondió Ewan.


      Miró a Caroline.


      —Lord Hastings, ¿hay algún lugar donde usted y yo podamos discutir asuntos en privado?


      Un pálido gris apareció en el rostro de su padre. Su padre mantuvo la mirada fija en Ewan. Caroline apretó las manos mientras el miedo a la inminente noticia se apoderó de ella.


      —Caroline, ve a sentarte con tu madre.
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      Lord Hastings cerró la puerta de su estudio detrás de él, y por un momento se quedó de espaldas a Ewan, con la cabeza inclinada.


      Cuando finalmente se volvió, había una rigidez en su porte. Tenía los hombros echados hacia atrás y la columna vertebral erguida. Cualquiera diría que parecía un hombre a punto de recibir una docena de latigazos.


      La lástima amenaza con abrumar a Ewan; El padre de Beatrice no se merecía la noticia que estaba a punto de recibir. Forzó una respiración profunda en sus pulmones y sacó una carta del bolsillo de su abrigo.


      —Recibí esto esta mañana. Vino de la doncella de lady Beatrice, a través de Manchester.


      Lord Hastings miró el papel que Ewan tenía en la mano antes de apartar la mirada.


      —Un momento si no le importa Strathmore. Déjame saborear los últimos breves segundos antes de que confirmes mis miedos más oscuros. Hasta que hables, todavía tengo dos hijas.


      Ewan se quedó en silencio, recordando que él también había experimentado un sentimiento similar de pavor solo una hora antes, cuando Hargreaves le entregó la carta.


      —¿Está ella muerta?


      Sus miradas se encontraron una vez más antes de que Ewan asintiera con la cabeza.


      Lord Hastings se tambaleó hasta la silla más cercana y se dejó caer en ella. Se cubrió los ojos con una mano temblorosa y lloró. Ewan tomó asiento en la silla de enfrente y esperó en silencio.


      —Esta será la muerte de mi esposa. Ella solo ha logrado mantener su cordura hasta este punto porque ha estado aferrándose a la ferviente esperanza de que Beatrice recupere la cordura y regrese por nuestra puerta principal. Dios sabe qué será de mi familia ahora —dijo Lord Hastings.


      Ewan desdobló la carta.


      —Hay más.


      Varios minutos después, Lord Hastings se reclinó en su silla. Sus manos agarraron los brazos de cuero.


      —¿Un niño, dices?


      —Sí, un niño por el que murió al dar a luz hace unas dos semanas. El canalla con el que se escapó, la abandonó cuando descubrió que estaba embarazada —respondió Ewan.


      —¿Pero por qué? Si la amaba, ¿por qué la abandonó? No lo entiendo —respondió Lord Hastings.


      Este era el momento que Ewan había estado temiendo. Su papel en la muerte de Beatrice.


      —Porque el niño es mío.
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      -Gracias por emprender el largo viaje a Manchester, Caroline. Sé que debe ser difícil para ti haber perdido a tu hermana.


      Caroline le dio a Ewan una sonrisa controlada. Ella no tenía el corazón para decirle la verdad.


      Que había tratado de llorar a su hermana. Incluso logró derramar una lágrima genuina o dos. Pero ese había sido su límite. Cualquier afecto fraternal entre las hermanas Hastings había muerto hacía mucho tiempo.


      Lo mejor que podía hacer fue mantener las apariencias por el bien de sus padres. Su madre estaba ocupada siguiendo todas las convenciones socialmente aceptadas del duelo. Si bien Beatrice se había negado deliberadamente a seguir las reglas de la sociedad durante su vida, Lady Hastings se esforzó por asegurarse de que al menos en la muerte su hija cumpliera con las expectativas sociales.


      Cortinas negras en las ventanas y juncos colocados en la calle frente a su casa de Mayfair para suavizar el sonido de los cascos de los caballos dieron ceremonia al proceso de dolor. La estructura y las reglas reconfortaban a Lady Hastings.


      Lord Hastings, a su vez, se había convertido en piedra. Encerrado en su propio dolor, simplemente siguió los movimientos de la vida.


      —Mamá se sintió mejor de que yo viniera. Un miembro femenino de la familia debe estar presente para ayudar con el bebé —respondió.


      Lo que su madre le había ordenado a Caroline, de hecho, era salir de Londres en un futuro previsible. Este nuevo escándalo que rodeaba a su hermana amenazaba con descarrilar cualquier esperanza que tuvieran los Hastings de ver a Caroline asentada adecuadamente en un matrimonio de sociedad. Una vez que se corriera la voz de que un niño bastardo estaba ahora en el marco, las matronas de sociedad conducirían gentilmente a sus hijos elegibles en dirección a otras chicas menos empañadas.


      Olvídate de pasar más tiempo en Londres este año, querida. Ve a Manchester con tu padre y luego retírate a Hastings Hall hasta que tenga que regresar a la Cámara de los Lores en enero. Tú y yo nos mantendremos al margen de la sociedad hasta el comienzo de la temporada en mayo.


      Solo cuando comenzaran los bailes y fiestas de la temporada, Caroline sabría la verdadera magnitud del daño a sus perspectivas maritales.


      Se movió en el asiento de cuero duro del carruaje de viaje e intentó estirar la rigidez de su espalda y hombros. Una punzada de culpa se sumó a sus preocupaciones. Estaba mal pensar en sí misma en un momento así. Beatrice, a pesar de todas sus muchas faltas, estaba muerta. Y en algún lugar de una pensión de una de las zonas más pobres de la ciudad de Manchester, un niño sin madre yacía esperando a que alguien lo reclamara.


      —Haremos una parada en Loughborough para cambiar los caballos. Podrás dar un paseo y respirar un poco de aire fresco —dijo Ewan.


      Mientras se sentaba en el asiento de enfrente y miraba por la ventana, Caroline notó una tristeza por Ewan que no había notado antes en su largo viaje hacia el norte. Hasta ese momento, no había intentado pensar en lo difícil que debía ser para él este terrible giro de los acontecimientos. Que también él esté sufriendo.


      Una vez pensó que conocía la mente de Ewan, pero esa tonta idea se había desvanecido cuando, para consternación de su corazón, él había elegido a Beatrice en lugar de ella. Ahora no era más que un atractivo extraño para ella. Uno que era mejor intentar olvidar. Temía que su corazón nunca se recuperara por completo por haber sido destrozado tan repentinamente.


      Un pensamiento incómodo entró en su mente. ¿Y si realmente hubiera amado a su hermana? ¿Y ahora se enfrentaba a la terrible verdad de que sus sueños de recuperar a Beatrice para su lado se habían ido para siempre? Puede que sus padres no sean los únicos perdidos en las profundidades del dolor.


      Sus propios sentimientos tenían poca importancia en las circunstancias actuales. Había llegado el momento de ofrecer una muestra de piedad socialmente aceptable, una especie de rama de olivo.


      —Lamento el dolor que debe estar sintiendo Lord Strathmore, este debe ser un momento muy difícil para usted. Espero que su hijo pueda brindarle algún consuelo por la pérdida de su amada —ofreció.


      Las palabras apenas habían salido de sus labios cuando se arrepintió de ellas. Ewan miró a Lord Hastings, que estaba profundamente dormido en el carruaje junto a Caroline.


      —Ella no era mi amada. Creo que tú y yo podemos compartir cierta honestidad el uno con el otro. Me dejé deslumbrar por la magia y los encantos sexuales de Beatrice. Nuestro matrimonio habría sido una parodia de la institución.


      —Tu hermana al menos tuvo la decencia de dejarme por alguien a quien amaba. Ella muy bien podría haberse casado conmigo y luego hacerme un cornudo —respondió.


      Estaba tranquilo, pero Caroline captó la amargura de sus palabras. Había sido un tonto y todos lo habían pagado caro.


      Lord Hastings se agitó mientras dormía y la sacudida del carruaje golpeando un surco profundo en el camino lo despertó.


      Caroline y Ewan intercambiaron una mirada de comprensión. La conversación había terminado.
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      Llegaron a Manchester a media mañana dos días después.


      Ewan se ofreció a llevar a Caroline a su hotel cerca de las puertas de la catedral, pero ella se negó.


      —Beatrice era mi hermana; y por lo tanto, soy la pariente viva más cercana de este niño. No vine hasta aquí para hacerme a un lado —dijo.


      Sus palabras atravesaron a Ewan como un cuchillo. Ya sea que Caroline lo quisiera criticar o no, se dio cuenta. La había dejado a un lado y había elegido a su hermana. Si estaba amargada, tenía una causa justa.


      Poco más de un año antes, él y Caroline habían compartido suficientes bailes de salón para que los espectadores comentaran sobre la hermosa pareja que formaban. Había invitado a toda la familia a su palco privado en el Theatre Royal y se sentó junto a Caroline toda la noche durante la ópera. La sociedad londinense había comenzado a zumbar con rumores de un esperado anuncio de compromiso.


      Y luego Beatrice había vuelto todo el calor de su presencia sexual sobre él y él se había perdido. Caroline tenía todas las razones para odiar tanto a Beatrice como a él. Su hermana había robado lo que por derecho debería haber sido suyo, y él había sido cómplice en extremo.


      Al verla bajar del carruaje y quedarse en el aire fresco del norte ajustándose las faldas, Ewan anhelaba decirle cuánto lo sentía de verdad. Cuánto lamentaba haber dejado que su lujuria dictara su futuro. Debería haber seguido su corazón y casarse con Caroline. Ella nunca sabría cuánto la amaba todavía.


      —¿Esta es la dirección?


      Miró a Lord Hastings, que apuntaba hacia un callejón estrecho que salía de la calle principal.


      —Sí, el número veintitrés —respondió Ewan.


      El número veintitrés de Blackbird Lane era un edificio delgado de piedra gris que se elevaba unos tres pisos. La parte delantera de la pensión colgaba algo borracha a varios metros de la calle. Ewan se arriesgó a suponer que databa de alrededor del siglo XIV.


      El camino apestaba a una mezcla de estiércol de caballo, orina y pescado podrido. Ewan no podía pensar en un lugar más miserable para que Beatrice hubiera pasado sus últimos días. Cuanto antes recuperara a su hijo, mejor.


      En el tercer nivel de la pensión, se detuvieron ante una puerta muy maltratada.


      Ewan llamó.


      Estaba a punto de llamar por tercera vez cuando se abrió la puerta y apareció el rostro de una mujer joven. Miró de Ewan a los Hastings.


      —Gracias al Señor —murmuró.


      Los tres del grupo de viaje entraron en la habitación de la pensión. Aparte de una cama pequeña y una mesa con dos sillas, no había otros muebles. Una cortina verde andrajosa cubría la única ventana. La luz del sol no calentaba la habitación.


      —Supongo que es la doncella que me escribió. Si es así, he venido por el bebé —anunció Ewan.


      Los ojos de la doncella se agrandaron de miedo.


      —Silencio, se lo ruego. Acabo de lograr que se duerma —respondió.


      Señaló un pequeño bulto envuelto en un chal dorado que yacía sobre la cama. Caroline reconoció el chal como uno de los favoritos de Beatrice.


      Caroline pasó corriendo junto a ambos y se acercó a la cama. Por un momento se quedó en silencio, mirando fijamente el bulto, antes de inclinarse y levantarlo suavemente.


      El bulto hizo un chirrido y la criada gimió.


      Caroline se volvió hacia ellos y levantó el paquete. Ewan vio por primera vez a su hijo dormido.


      Toda la ira y el arrepentimiento que había dejado hervir en su interior durante los últimos meses se disipó instantáneamente. Aquí estaba un niño indefenso. Un inocente en todo este desastre doméstico. Él era padre y este niño ahora era su responsabilidad.


      —Hannah, lo has hecho magníficamente. ¿Cómo podremos agradecerte lo suficiente? —dijo Caroline.


      Hannah se echó a llorar rápidamente. Lord Hastings finalmente salió de su estupor emocional, dio un paso adelante y la rodeó con un brazo reconfortante.


      —Pronto estará bien, señorita. Te tendremos a ti y a mi nieto en Hastings Hall y lejos de este lugar —dijo.


      Ewan se mordió la lengua. Ahora no era el momento de discutir sobre el futuro del bebé. Mientras tanto, Caroline arrullaba suavemente al bebé que sostenía en sus brazos. Su instinto maternal natural era evidente.


      —¿Su madre le dio un nombre?


      Hannah negó con la cabeza.


      —No. Lady Beatrice falleció poco después de dar a luz. Empecé a llamarlo David porque se parece a mi primo David.


      David. Escocia había sido gobernada por reyes llamados David. El nombre encajaba bien con ser hijo de un duque. Ewan aprobó la elección de Hannah.


      Era apropiado y justo que la mujer que había visto al niño atravesar los peligrosos primeros días de su vida fuera la que lo nombrara.


      —Entonces es David —anunció Ewan.
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      El resto de su corta estancia en Manchester lo pasó arreglando una lápida adecuada para la tumba sin nombre actual de Beatrice. En algún momento, su cuerpo sería exhumado y trasladado a Hastings Hall en Kent, donde sería enterrado en la cripta familiar.


      Caroline y Hannah fueron a la tienda de cortinas local y compraron ropa básica para bebés, mantas y un cálido chal de viaje. Al final del día, habían abandonado la pensión y se habían instalado en el hotel.


      David lloró intermitentemente todo el día, lo que hizo que Caroline se pusiera nerviosa. Hannah, notó, parecía haber desarrollado la capacidad de ignorar el llanto constante del bebé.


      Después de regresar al hotel, Caroline y Hannah subieron a la habitación que iban a compartir. Hannah pidió una jarra de leche fresca y una cuchara de la cocina del hotel.


      —Entonces, ¿así es como has tenido que alimentarlo todo este tiempo?


      Caroline preguntó mientras observaba cómo Hannah intentaba pacientemente alimentar a David. Sabía lo suficiente sobre bebés como para saber que las mujeres de su clase solían contratar los servicios de una nodriza. Hannah no había mencionado a una mujer así.


      —Conseguí una nodriza durante los primeros días, pero cuando descubrió que había nacido fuera del matrimonio, quería más dinero. Me di cuenta de que me quedaría sin dinero muy rápido si hacía eso, así que comencé a recibir leche de una señora que tenía una vaca en su jardín. Tuve que conformarme con un biberón y una cuchara. Parece que le gusta, pero lleva mucho tiempo. Constantemente llora por comida. Estoy segura de que con una nodriza le iría bien.


      Caroline tomó nota mental de conseguir los servicios de una nodriza tan pronto como llegaran a Hastings Hall.


      Ahora que David había sido encontrado y rescatado. Caroline había tenido tiempo de considerar los acontecimientos de las últimas semanas en Manchester. Beatrice llevaba muerta casi un mes, pero Hannah recién ahora le había escrito a Ewan y le había contado sobre el nacimiento de su hijo.


      Las cosas no tenían sentido.


      Una vez que David se acomodó para dormir en la canasta que ella había comprado esa tarde, Caroline decidió que era hora de hablar con Hannah.


      —Ven, vamos a sentarnos, deberíamos hablar —dijo.


      Hannah asintió. Por la forma en que se sentó en el borde de la silla, estaba claro que había estado esperando este momento. Pronto había revelado toda la historia de cómo Beatrice había huido de Londres en busca de un oficial naval con el que pensaba casarse.


      —Le dijo que debería volver con Lord Strathmore y casarse con él. Luego, cuando ella dijo que no, él le dijo que tuviera el bebé y que lo dejara. Sólo entonces vendría a buscarla —dijo Hannah.


      Ella empezó a llorar.


      Lady Beatrice estaba tan enojada. Quería deshacerse del bebé, así que tomó un poco de veneno con la esperanza de matarlo. Solo que la puso muy enferma.


      Un escalofrío recorrió a Caroline. Beatrice había intentado matar a su propio hijo en lugar de volver con Ewan y casarse con él. Se acercó y tomó la mano de Hannah.


      —¿Y luego qué pasó?


      Cuando el oficial descubrió lo que había hecho, la llamó una mujer malvada. Dijo que nunca se casaría con ella. Que estaba eternamente condenada. Nunca lo volvimos a ver.


      Hannah fue al baúl de viaje de Beatrice que habían sacado de la pensión y lo abrió. Regresó con Caroline con una carta en la mano.


      —Escribió esto una semana antes de morir. Dijo que debía enviársela a Lord Hastings si le pasaba algo. Estuvo muy débil durante todo su encierro, el veneno la había lastimado y creo que sabía que no sobreviviría al parto.


      Me hizo prometer que enviaría al bebé a un hospital de expósitos. No quería que su padre lo tuviera. Incluso llevé a David hasta la puerta principal, pero no pude hacerlo. No estaba bien.


      Fue entonces cuando finalmente le escribí a Lord Strathmore. Razoné que si no quería a David, se lo llevaría a tu padre.


      Caroline tomó la carta y la guardó sin abrir en su bolsa de viaje. David era su prioridad, la carta de Beatrice podía esperar.


      —¿Por qué no empacaste todo y trajiste a David a Londres? Mi padre los habría acogido a los dos.


      Hannah se metió la mano en el bolsillo de la falda y sacó un puñado de monedas.


      —Con el dinero que tenía que destinar a pagar el entierro de Lady Beatrice, no tenía suficiente para comprar un boleto de regreso a Londres.


      El corazón de Caroline se hundió. La pobre niña se había quedado sin medios para mantenerse a ella y a David.


      —Pensé en intentar vender lo que quedaba de las cosas de Lady Beatrice, pero no hay mucho que pueda vender sin correr el riesgo de ser arrestada. Tu hermana vendió la mayoría de sus vestidos y cosas bonitas en los últimos meses.


      Caroline se levantó de su asiento y fue al baúl de viaje de su hermana. Había algunas prendas extrañas, pero todos los elegantes vestidos y zapatillas de seda de Beatrice habían desaparecido.


      En el fondo del baúl, vio una familiar caja de terciopelo azul. Con el corazón acelerado, la abrió.


      Dentro había una reliquia familiar amada, había perdido toda esperanza de volver a verla.


      La tiara de perlas y oro de la familia Hastings brillaba a la luz cuando la sacó de la caja. Beatrice se había resistido hasta el final y no vendió la invaluable pieza de joyería.


      Hannah había tenido razón al no intentar vender la tiara. La criada de una dama que se encontrara en posesión de tal artículo probablemente sería acusada de robo y colgada por tal delito.


      Caroline se acercó y tomó a Hannah de la mano.


      —Has hecho mucho por nuestra familia. Prometo que nos ocuparemos de todas sus necesidades a partir de este día.
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      Ahora asegúrese de tener su manta bien envuelta y sus pies bien cubiertos. No le gusta que le enfríen los dedos de los pies.


      Se inclinó y depositó un tierno beso en la frente de David, antes de entregárselo a la niñera.


      La niñera que Ewan había logrado contratar en Manchester soltó un bufido de disgusto.


      —Este no es el primer bebé que he manejado mi señora; Son todos iguales. Trátelos con mano firme y pronto sabrán quién manda.


      Con David en sus brazos, la niñera subió al carruaje de Strathmore y cerró la puerta detrás de ella.


      De pie junto a su padre, Caroline observó cómo se cargaban varios baúles y cajas en la parte superior del coche. Aunque estaba físicamente presente, se sentía como si estuviera presenciando cosas desde una gran distancia. Lord Hastings la agarró del brazo, pero ella no sintió ninguna sensación. Las esperadas lágrimas no amenazaban.


      Ella estaba entumecida.


      Mientras ella hacía planes y preparativos para llevar a David a Hastings Hall, su padre y Ewan habían decidido otro curso de acción. Ewan ejercería todos los derechos de paternidad sobre su hijo y lo llevaría a Escocia.


      David Radley, como lo llamarían, sería criado por su padre junto con cualquier otro hijo que Ewan Radley engendrara en el futuro. Si bien nunca sería el heredero de su padre, David disfrutaría de todos los beneficios de ser hijo de un duque.


      El plan de Caroline de convertirse en la madre de David por poder había sido derribado.


      Pronto, Ewan y el último rastro vivo de su hermana desaparecerían. El miedo le habló a su corazón de que pasaría mucho tiempo antes de que volviera a ver a cualquiera de ellos.


      Ewan salió del hotel. Se frotó las manos y murmuró algo inaudible para sí mismo. Caroline lo conocía lo suficiente como para saber que Ewan estaba de un humor aprensivo. Estaba a punto de embarcarse en el viaje de la paternidad sin el beneficio de una esposa.


      Los últimos días que habían pasado juntos habían visto cómo las emociones se agitaban dentro de ella una vez más. Un anhelo por Ewan del que se había convencido hasta ahora estaba enterrado profundamente en el pasado.


      La forma en que se movía, su forma de hablar. Él mantuvo su atención como un magnífico diamante multifacético que brilla al sol. Una perfección brillante que codiciaba con todo su ser.


      —Strathmore, ¿todo listo? —preguntó su padre.


      Ewan se acercó a donde estaban Caroline y Lord Hastings. Estrechó la mano del conde.


      —Gracias por todo lo que has hecho por mí. No puedo empezar a decirles cuánto lo aprecio. Sé que este es un momento difícil para usted y su familia, y lo admiro por haber dejado a un lado su luto para ayudar en la recuperación segura de mi hijo. No olvidaré su amabilidad. Ni la suya, lady Caroline.


      Le ofreció su mano. Por un momento, Caroline se limitó a mirar la mano extendida de Ewan, incapaz de ofrecer la suya.


      Tómala. Di adiós; y luego que todo esto termine.


      —Que Dios le conceda la gracia. Espero que el viaje a casa sea seguro —respondió finalmente, ofreciéndole la mano enguantada.


      La concurrida calle de Manchester le proporcionó las limitaciones sociales de no ofrecerle a Ewan nada más que un simple apretón de manos, y por eso estaba agradecida. La tentación de extender la mano y pasar los dedos por sus labios suaves e invitantes fue intensa.


      Se obligó a apartar la mano. Ewan ladeó la tapa de su sombrero y subió al carruaje.


      Caroline dio un paso atrás y observó cómo la puerta adornada con el escudo de la familia Strathmore de un caballo encabritado sobre un conjunto de tres estrellas de cuatro puntas, se cerraba detrás de él.


      El conductor agitó su látigo sobre los caballos y el carruaje se apartó del lado de la calle. En cuestión de minutos, había doblado la esquina y se perdió de vista.


      Caroline cerró los ojos y apretó los dientes.


      Él se había ido.


      Lord Hastings le apretó la mano. —Ven, querida, es hora de que recojamos nuestras cosas y emprendamos el viaje a casa en Kent, ya no queda nada para nosotros.
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        * * *

      


      Apenas habían regresado a su habitación de hotel cuando se oyó un fuerte golpe en la puerta. Tan pronto como Lord Hastings abrió la puerta, Ewan entró.


      En sus brazos, sostenía a un David llorando. Tanto el padre como el hijo estaban enrojecidos de rabia.


      —¿Qué? —Caroline tartamudeó.


      Ewan depositó a David en sus brazos.


      La enfermera lo abofeteó en el momento en que comenzó a quejarse. Cuando intentó golpearlo por segunda vez, la tomé firmemente por el cuello. —No hace falta decir que ha perdido su empleo —rugió.


      Caroline comenzó a caminar por la habitación. Palmeó la espalda de David, en un esfuerzo por calmar al niño ofendido.


      Después de lo que pareció una eternidad, los gritos de indignación de David finalmente se calmaron y se suavizaron en un lamentable sollozo. Caroline arrulló suavemente en su oído y sus lágrimas finalmente cesaron.


      Ewan, mientras tanto, se quedó de pie con los guantes en las manos, dándose una fuerte palmada en el costado de la pierna, sin dejar de mirarla ni una sola vez.


      —Necesito que Lady Caroline me acompañe a Escocia —anunció finalmente.


      —Sí.


      No esperó a que su padre registrara su protesta; su decisión se tomó en un instante. Lord Hastings podía reunir todos los argumentos que deseara contra su viaje sin compañía a Escocia, pero estaba decidida a ir.


      —¿Qué hay de tu reputación? Si la sociedad londinense descubre adónde has ido y por qué estarás arruinada para siempre —dijo su padre.


      Ella vino a su lado. Un ahora calmado David se sostenía en sus brazos.


      —Nadie necesita saberlo nunca. Salimos de Londres en secreto. Si alguien pregunta, puede decirle que estoy de luto en Hastings Hall. Además, papá, no me iré tanto tiempo. Solo necesito que David se establezca en su nuevo hogar y luego regresaré.


      Ewan retomó el tema.


      —Mi madre y la tía Maude residen en el castillo de Strathmore. Estoy seguro de que una vez que hayan tomado a David bajo su protección, Lady Caroline podrá regresar a casa. A lo sumo será cuestión de unas pocas semanas —añadió.


      El pánico en su voz la tomó por sorpresa. Ewan normalmente era un hombre que controlaba sus emociones, o al menos en apariencia. Verlo de otra manera, la hizo detenerse.


      Su padre se inclinó y pasó las yemas de los dedos por el cepillo de cabello oscuro de la cabeza de David. Era exactamente del mismo tono que el de Beatrice. Cuando retiró la mano, estaba temblando.


      —Esto va en contra de mi buen juicio. Pero, como ambos están claramente encaminados a este rumbo, dudo que haya poco que pueda decir en este momento para cambiar de opinión. El bienestar de mi nieto es lo más importante aquí y, como tal, estaré de acuerdo con su solicitud. Pero Caroline debe viajar de incógnito y debe llevarse a la doncella Hannah.


      Las manos de Ewan cayeron a sus costados. Su postura se relajó de alivio.


      —Convenido. Gracias, Lord Hastings. Prometo que haré todo lo que esté en mi poder para proteger a Lady Caroline y su reputación. Lo último que desearía hacer en mi vida sería causar más angustia a su familia.
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        * * *

      


      Poco más de una hora después, Ewan se unió a Caroline, David y la criada Hannah a bordo del vagón de Strathmore. Ewan se reclinó en su asiento y miró por la ventana. No se atrevió a mirar a nadie a los ojos hasta que estuvieron bien alejados de la ciudad.


      Había sido un movimiento audaz y todavía estaba un poco sorprendido de haber logrado llevarlo a cabo. La conmoción de haber visto a la niñera abofetear a su pequeño hijo lo había impulsado a actuar. Contra toda esperanza, tenía a su hijo y Caroline a bordo del carruaje y ahora se dirigían al castillo de Strathmore en Escocia.


      El alcance de su plan no llegaba más lejos en este punto, simplemente sabía que necesitaba que Caroline estuviera con él. Nada más.


      Sólo cuando el carruaje finalmente logró llegar a Great North Road, Ewan se permitió relajarse. Cuando las cabezas de los caballos se volvieron hacia el norte, hacia Escocia, comenzó a formular un plan.
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      Afortunadamente para el grupo de viajeros, David pasó gran parte del viaje de cinco días hacia el norte a Escocia profundamente dormido. Con Caroline, Hannah y ocasionalmente Ewan abrazándolo, estaba contento. Desafortunadamente para Caroline, David rara vez se conformaba por completo con los demás, por lo que ella se quedó con la mayor parte del trabajo.


      Ella estaba ganando rápidamente una comprensión y una apreciación del precio que el ser una nueva madre tenía en una mujer. Si bien se había librado de los nueve meses de embarazo y luego del parto, todavía se encontraba agotada al final de los días. Cómo las mujeres se levantaban del trabajo de parto y luego cuidaban de una familia era algo que ella encontraba insondable.


      Una buena noche de sueño en el castillo de Strathmore era una de sus prioridades para el final del viaje.


      Unas pocas horas fuera de Falkirk, Escocia, el carruaje partió de Great North Road y tomó una carretera secundaria. Ewan tomó a un David dormido de manos de una agradecida Caroline y envolvió a su pequeño hijo en sus brazos.


      —Duerme un poco, estaremos en el castillo antes del anochecer. Tendrás que refrescarte un poco cuando te reúnas con mi madre y la tía Maude. Espero que tengan una o dos preguntas para los dos —dijo.


      Caroline aceptó su oferta sin dudarlo. Estaba agotada y después de cinco largos días en el coche, su espalda estaba rígida y dolorida. Se tapó los hombros con la manta de lana y cerró los ojos. Se ocuparía de la duquesa viuda de Strathmore y la tía Maude cuando llegara el momento.


      Cuando finalmente se despertó varias horas después, fue recibida por la vista de Ewan sosteniendo a su hijo pequeño junto a la ventana del autocar.


      —Ahí está mi pequeño muchacho. Casa.


      Caroline se sentó en su asiento y apretó la cara contra el cristal.


      Por la ventana del coche, vio por primera vez el castillo de Strathmore.


      Una imponente estructura de la era normanda se cernía sobre el paisaje y el pueblo de abajo. No era el elegante castillo de estilo gótico de la baja Inglaterra que Caroline había visto durante su vida. Más bien, este gigante de piedra pesado había sido construido para resistir el ataque de un gran ejército. Sus densos muros parecían casi impenetrables.


      —Es enorme —murmuró.


      Ewan la miró y sonrió.


      —Nunca ha sido tomado. Ha resistido innumerables ataques y asedios durante más de quinientos años —respondió. El orgullo en su voz evidente por el logro de su familia durante mucho tiempo.


      Ella miró a David, con sus pequeñas manos envueltas alrededor del dedo meñique de su padre. La tristeza atravesó su corazón. David Radley nunca sería propietario del castillo de su padre y sus antepasados. Siempre sería una nota a pie de página en la larga historia del castillo. Un hijo natural, que nunca podría heredar ni el título ni el castillo. Solo podía esperar que Ewan Radley hiciera todo lo que estuviera en su poder para darle a su primogénito todas las ventajas que pudieran brindarle. Hijo de un duque y nieto de un conde, David Radley todavía estaba manchado de bastardo, y nada podía cambiar ese hecho.


      Después de pasar por el pequeño pueblo que se encontraba a la sombra del castillo de Strathmore, el autocar cruzó el pesado puente levadizo de madera del castillo y atravesó la puerta de entrada. El carruaje entró en el patio y se detuvo frente a los escalones principales del torreón.


      Cuando el carruaje se detuvo, un grupo de sirvientes lo rodeó rápidamente. Caroline hizo ademán de levantarse de su asiento, pero Ewan le tendió la mano.


      —Espera —dijo.


      —¡El Defensor de Strathmore ha vuelto! —vino el grito de los sirvientes del castillo reunidos. Ewan sonrió y abrió la puerta. Un coro de vítores y aplausos estalló en todo el patio del castillo.


      Salió del coche y desapareció entre la multitud de simpatizantes.


      Hannah se sentó junto a Caroline, aplaudió y se río.


      —¡Qué bienvenida a casa!


      Caroline captó el estado de ánimo y sonrió. Ella nunca había visto algo así. No es de extrañar que el castillo se hubiera mantenido firme durante todos esos años. Los hombres y mujeres del castillo realmente amaban a su señor.


      Ewan regresó pronto.


      —Ven —dijo.


      Le tendió la mano y ayudó a Caroline a bajar del carruaje.


      Al ver a Caroline, un grito ahogado colectivo recorrió la multitud. Un sirviente cercano hizo una profunda reverencia cuando pasó junto a él. Por el rabillo del ojo, vio a un Ewan sonriente sacudiendo la cabeza. Levantó la mano, en un gesto que ella interpretó que aún no era merecedora de tal gesto.


      Un rubor de rojo corrió a sus mejillas. No estaba acostumbrada a ser el centro de atención, y mucho menos a tener multitudes de personas que la vitoreaban reunidas a su alrededor. Buscó con urgencia a Ewan.


      Tenía la intención de tomar a David de sus brazos y así permitir que Ewan saludara a su mayordomo y al personal correctamente. Estaba preocupada por el bebé en medio de la multitud.


      Sus ojos escrutadores lo encontraron. Estaba arrodillado en el más bajo de los escalones del torreón del castillo, con su hijo en alto en una súplica casi feudal. Se imaginó a un caballero arrodillado, sosteniendo su espada ante su rey. Un cuadro medieval presentado ante ella.


      De pie en el tercer escalón, con las manos juntas, estaba Lady Alison, la duquesa viuda de Strathmore. Caroline la había visto varias veces a lo largo de los años; más recientemente en Strathmore House en Londres cuando se anunció el compromiso de Beatrice y Ewan. Lady Alison tenía una reputación terrible como mujer que no soportaba a los tontos con gusto.


      La duquesa viuda estaba vestida con un sencillo vestido azul, con un chal de tartán de Strathmore sobre los hombros para mantener a raya los vientos fríos. Su mirada estaba firmemente fija en el bebé que tenía en alto ante ella.


      Varios pasos a la derecha de ella había una mujer de mediana edad, vestida de negro, con una faja de tartán en el pecho. Caroline supuso que debía ser la tía Maude.


      Lady Alison dio un paso adelante y tomó a David con amor en sus brazos. Pero en el instante en que ella lo abrazó; David dejó escapar un lamento todopoderoso.


      Ewan se puso de pie rápidamente cuando el cuadro de los caballeros se rompió. Caroline echó a andar, pero antes de que pudiera llegar a los escalones, la tía Maude levantó a David de las manos de su abuela y lo colocó sobre su hombro.


      El llanto cesó de inmediato.


      —Maude, veo que ha vuelto a hacer tu magia —dijo Lady Alison. Dejó a David con su tía abuela y fue al lado de Caroline.


      Le dio a Caroline un tierno beso en la mejilla. —Siento mucho tu pérdida, querida. Eres una invitada bienvenida aquí en el castillo.


      —Gracias. Esta fue una visita no planificada. Ewan me pidió que viniera para asegurarme de que David llegara sano y salvo al hogar ancestral de su padre. Mi padre accedió a que viniera.


      Lady Alison enarcó una ceja.


      —Sí, por supuesto. Entra y te prepararemos una habitación de inmediato.
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      No había forma de evitar la inevitable conversación, por lo que Ewan buscó a su madre tan pronto como supo que Caroline se había instalado en su habitación.


      —Por dónde empiezo —dijo Ewan, mientras asomaba la cabeza por la puerta de la sala de estar de su madre.


      La duquesa viuda de Strathmore estaba sola.


      Lady Alison se levantó de su silla y se acercó a su hijo, abrazándolo en un largo abrazo maternal.


      —Maude ha ido al pueblo en busca de una nodriza. Mientras tanto, la sirvienta Hannah ha dicho que pueden arreglárselas con leche de vaca.


      Tía Maude el primer y último bastión del pragmatismo. Siempre pensando en el lado práctico de las cosas. No para ropa elegante o comida exótica. Para Maude, la historia de David; y cómo había llegado a Strathmore Castle podía esperar. El bebé necesitaba alimentarse.


      —Recibí tu carta ayer, así que tengo entendido que David es hijo de Beatrice y que está muerta. Pobre niña, qué horrible final.


      —Lo que no entiendo es por qué Lady Caroline está aquí. Y por qué el diablo Lord Hastings la dejó viajar aquí contigo, acompañada sólo por una criada. Ya arruinaste a una de sus hijas y, sin embargo, él ofreció voluntariamente la segunda. ¿Se ha vuelto loco el hombre?


      Ewan consideró su respuesta. La razón clara y obvia era que David había pedido a su tía que los acompañe, ya que la cordura de Ewan no habría sobrevivido al viaje a Escocia si se hubiera visto obligado a compartir el autocar con un bebé que gritaba.


      La otra posible razón para traer a Caroline con él todavía se estaba fusionando en su mente. Caroline era la indicada para él; ¿Y podría ella satisfacer el hambre profunda de su alma por una unión apasionada y llena de amor?


      Incluso si estuviera seguro, no estaba del todo seguro de tener el poder de superar tanto las circunstancias actuales como los errores pasados para convertirla en su duquesa.


      —David se quejó tan pronto como se alejó de ella. Lord Hastings, permitió que Caroline nos acompañara a Escocia —respondió Ewan.


      Lady Alison frunció el ceño.


      Ambos sabían que para una mujer soltera de la categoría de Caroline estar en compañía de un hombre que no era de su familia, era invitar a chismes escandalosos de la peor clase. Si la sociedad londinense supiera que había viajado con Ewan a Escocia, sus posibilidades de encontrar cualquier tipo de pareja adecuada se desvanecerían.


      —Nos aseguramos de que nadie la viera en el viaje hasta aquí. Ella y su doncella siempre tuvieron cuidado de asegurarse de que las capuchas de sus capas cubrieran sus rostros cuando llegamos a las posadas de entrenamiento en el camino. Nadie sabe que ella está aquí.


      Lady Alison carraspeó.


      —Sé que ella está aquí y también Maude. No creo que hayas pensado en todas las consecuencias de que Caroline esté bajo tu techo, muchacho.


      La desaprobación de su madre dolió más de lo que debería. Ella tenía razón. Una vez más, se había ido y había hecho algo sin pensarlo bien. Su naturaleza impetuosa lo había metido en esta situación en primer lugar, y todo lo que estaba haciendo ahora, probablemente lo empeoraría.


      —Tan pronto como las cosas se arreglen aquí; y David se haya acostumbrado a su hogar, haré los arreglos necesarios para enviarla a su casa en Kent —respondió.


      Lady Alison lo tomó de la mano.


      —¿Puedo darte un consejo maternal?


      —Te lo ruego —respondió, sabiendo que no tenía más remedio que escuchar.


      —Piensa por qué realmente trajiste a Caroline al norte de Escocia contigo. Creo que con el tiempo descubrirás que la verdad es más que un bebé llorando.


      —Si lo hago, serás una de las primeras en saberlo —respondió.
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      El castillo de Strathmore era el lugar perfecto para llevar a David. Escocia estaba lo suficientemente lejos de las miradas indiscretas de la sociedad londinense como para que Ewan pudiera pasar tiempo con su hijo y planificar el futuro.


      Con leche constante de una nodriza local saludable, David pronto comenzó a aumentar de peso. Para alivio de todos los interesados, también comenzó a dormir bien durante la noche.


      Caroline, que se había encargado de ser su principal cuidadora, estaba encantada con este acontecimiento inesperado. Había esperado completamente parecerse a Hannah en cuestión de días después de hacerse cargo de su cuidado. Hannah, a su vez, le dio a Caroline una mirada de disgusto apenas velado cuando se encontró con Caroline y David en las escaleras una mañana.


      —Lady Caroline, tiene buen aspecto, parece que ha descansado bien —observó Hannah.


      Caroline sonrió. —Sí. David se ha ocupado muy bien de mi cuidado. Anoche ni siquiera se despertó para su alimentación de las once.


      Era maravilloso sentirse necesitada. Tener un propósito en su vida. Caroline estaba ganando rápidamente el gusto por la maternidad.


      David era familia y, por tanto, su responsabilidad. Simplemente tendría que arreglárselas. Miles de otras mujeres lo hacían todos los días, y ella también.


      Le encantaba pasar tiempo abrazándolo y acercándole la nariz a la cara mientras él dormía. Su olor a recién nacido era embriagador. Pasó las yemas de los dedos por el mechón de cabello oscuro que le cubría la cabeza.


      —Eres perfecto, mi hombrecito —susurró.
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        * * *

      


      —Buenos días


      Ewan asomó la cabeza dentro de la guardería, una sonrisa apareció en sus labios al ver a Caroline sosteniendo a David en sus brazos y arrullando suavemente hacia él.


      Caroline se acercó a él y le entregó a su hijo.


      —Sostén su cabeza sosteniéndolo de esta manera —le ordenó.


      Él miró su rostro. Ella brillaba positivamente de felicidad. Una mirada que había visto por última vez en su rostro la noche que la llevó a la ópera. La última noche que habían pasado juntos como pareja potencial.


      Tiraste a una buena mujer por la promesa de sexo sin restricciones. Admítelo, Ewan Radley, te comportaste como un canalla.


      —Parece como si hubiera engordado —dijo.


      —Creo que sí. Su nodriza dice que ella está luchando por mantenerse al día con sus demandas de alimentación. A este ritmo, espero que ingiera alimentos sólidos antes de que sea mucho mayor. Algo me dice que será un muchacho fornido y una hermosa figura de hombre, como su padre —respondió.


      Un silencio incómodo descendió sobre la habitación.


      Ewan miró a David, mientras Caroline se entretenía con el anillo de peridoto con piedra natal en el dedo.


      —Mi madre me está presionando para que le asegure los servicios de una niñera para David. No es que no estés haciendo un trabajo magnífico, pero ella opina firmemente que no se debe obligar a una joven de tu posición a emprender el trabajo de una doncella. Considerando que no tengo experiencia con respecto a la crianza de niños, debo escuchar y aceptar su consejo.


      Mientras tanto, Hannah se hará cargo de algunas de las tareas de niñera. Esto te dará la oportunidad de salir de esta habitación durante al menos parte del día —dijo.


      —Oh. Ya veo —respondió ella.


      La decepción hizo eco en sus palabras, pero Ewan siguió adelante.


      —Me encantaría mostrarte los terrenos del castillo y la montaña Strathmore. Además, tú y yo no hemos tenido la oportunidad de hablar desde que empezó todo esto. Creo que estarías de acuerdo en que tenemos mucho que discutir.


      El rostro de Caroline se iluminó con su oferta y Ewan se animó. Si pudieran arreglar las cosas hasta el punto de volver a ser amigos, se consideraría la más afortunada.


      Si podía lograr al menos ese pequeño milagro, quién sabía qué más les esperaba. Capitalizaría cada paso adelante.


      —Escocia está en su mejor momento cuando se exhiben los primeros colores del invierno. El bosque y la montaña son una maravillosa paleta de oro, marrón y verde en la actualidad. El brezo todavía está en una flor de color púrpura oscuro.


      Señaló hacia la ventana a través de la cual se veía un espeso bosque a unos 800 metros de la ladera de la montaña.


      —Gracias, Ewan, me gustaría mucho —respondió.
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      -Es maravilloso aquí arriba. Se puede ver a kilómetros de distancia —comentó Caroline.


      Se volvió y vio a un Ewan con la cara enrojecida que subía la colina tras ella.


      Reprimió una sonrisa de satisfacción al ver al duque resoplando, mientras que la escalada apenas le había acelerado los latidos del corazón. Incluso en Londres, caminaba largas distancias la mayoría de los días, en lugar de tomar el carruaje familiar.


      —Necesito pasar más tiempo aquí. Londres me tiene atado a un escritorio y comiendo mal —respondió Ewan.


      Caroline sacó una manzana del bolsillo de su falda y la partió por la mitad. Le entregó una pieza a Ewan.


      Siguieron caminando, masticando silenciosamente hasta que finalmente llegaron a un banco de piedra en lo profundo del bosque. Caroline se sentó y estiró las piernas. Dio unas palmaditas en el asiento junto a ella.


      —Siéntate. Descansa. Recupera el aliento, Ewan.


      Aquí, en este lugar privado, se sintió lo suficientemente valiente como para usar su primer nombre. Para mostrar una familiaridad que una vez había esperado poder usar con él por derecho de matrimonio.


      Habían pasado demasiadas cosas para que a ella le importara lo que él pudiera pensar de su audacia.


      —Gracias, Caroline.


      Sacó un trozo de tarta de frutas, envuelto en tela, del otro bolsillo y le entregó un trozo. La expresión de desconcierto en su rostro provocó una risa alegre.


      —No, no tengo medio cordero en mis faldas. El pastel es lo último de la comida que salvé del desayuno. Cook me dio el paño.


      —Lo siento.


      Ella le entregó el otro trozo de pastel, pero él lo rechazó.


      —No me refiero a que lamente la comida. Quiero decir que lamento todo lo que he hecho y que te ha causado dolor y vergüenza. Te traté terriblemente y todo lo que has hecho a cambio es ser una roca de apoyo. No merezco sus buenas gracias —dijo.


      Caroline empujó su lengua contra sus dientes inferiores. Había ensayado esta escena en su mente tantas veces, que se sentía como una segunda naturaleza. Era el más extraño de los sentimientos. En el mismo momento en que finalmente se presentaba la oportunidad de contarle la profundidad de su dolor, se encontró retrocediendo.


      Gritar contra el pasado no serviría a nadie.


      —Es lo que es. No podemos deshacer lo que ha sucedido.


      Ewan se acercó y tomó la mano de Caroline.


      —Espero que algún día podamos ser amigos —dijo.


      Las lágrimas brotaron de sus ojos cuando apartó la mano.


      —No lo sé. No estoy segura de que mi caridad pueda llegar tan lejos. Pregúntame de nuevo en unos años más, pero solo si me ves felizmente casada y con un esposo que me ama. Si no lo estoy, es mejor dejarlo en el pasado.


      Ella se levantó del banco.


      —Será mejor que vuelva al castillo. David se levantará pronto de su sueño y si no estoy allí a la hora de comer para calmarlo para la nodriza, gritará por la casa.
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        * * *

      


      Ewan siguió a Caroline de regreso al castillo.


      Estaba a punto de disculparse con ella una vez más cuando ella le dio un rápido saludo de despedida y subió decididamente los escalones y entró en el torreón.


      En realidad, ella no había aceptado su primera disculpa y él sabía que había mucho que estaba reteniendo. Mientras la veía alejarse, Ewan maldijo en voz baja.


      Solo un tonto habría descartado a una mujer tan buena como ella por alguien como Beatrice. Y sin embargo lo había hecho. Mientras que Caroline era una hermosa rosa inglesa, su hermana había sido una tentadora de pelo negro. Su relación de corta duración había estado llena de pasión, disputas ardientes y sexo que cambiaba el alma.


      Después de haberla llevado a su cama, se sintió obligado a casarse con ella. Beatrice todavía era hija de un conde. La sociedad de Londres dictaba que una vez que él la conocía en el sentido bíblico, ella era suya para casarse y administrar.


      No la había manejado, ni la había llevado al altar. En cambio, la había perdido y le habían entregado a su propio hijo bastardo para que lo criara. Un lío escandaloso.


      —No Caroline. No he terminado. Me escucharás antes de irte de aquí. Si no puedo tener tu amistad, tendré tu perdón —murmuró tras ella.


      Estaba decidido a tener eso antes de que ella se fuera a casa. Antes de que ella saliera de su vida.
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      Ewan abandonó la cálida comodidad de la sala de estar de la planta baja temprano esa noche.


      Caroline había estado mayormente en silencio mientras cenaban y se había retirado temprano alegando dolor de cabeza. La presencia de la tía Maude y Lady Alison en la mesa restringió la conversación a la de una pequeña charla social y los patrones de sueño de David.


      Una vez dentro de su dormitorio, Ewan se sirvió un vaso de whisky de la jarra junto al fuego y lo colocó sobre la mesita de noche. Se quitó los zapatos de la casa y se recostó en la cama.


      Pronto se sumió en un sueño profundo y lleno de sueños. Su ayuda de cámara tocó varias veces antes de finalmente renunciar como causa perdida y dirigirse a su propia habitación.


      En su sueño, Ewan vio a una mujer en la distancia. Al principio, no pudo distinguirla, pero cuando lentamente se enfocó, y vio su cabello castaño claro supo su nombre.


      —Caroline —murmuró.


      —Lord Strathmore —respondió ella.


      Él resopló con frustración, prefiriendo que ella lo llamara por su nombre de pila.


      Ella sonrió. El soñó que Caroline podía leer su mente.


      —Ewan. Sé que te agrada cuando te llamo Ewan. Supongo que hay otras cosas que podría hacer que también te agradarían —ronroneó.


      La atrajo bruscamente hacia él y capturó sus labios en un beso abrasador. Ella, a su vez, deslizó la mano hacia abajo y desabotonó la tapeta delantera de sus pantalones.


      Él gimió cuando ella lo sujetó firmemente.


      El sexo de ensueño siempre era maravilloso. No hubo reglas, ni restricciones para retrasar el evento. Las mujeres estaban dispuestas y listas para cumplir sus órdenes. Él, a su vez, podía satisfacer todas sus necesidades sexuales.


      —Siempre supe que estarías bien dotado, Ewan. No puedo esperar hasta que estés desnudo y encima de mí. No demoremos más el placer —le susurró tentadoramente al oído.


      Dormido en la cama, Ewan se dio la vuelta y agarró una almohada grande. Sosteniéndolo con fuerza contra él, continuó seduciendo al estado de sueño, Caroline.


      Abrió la parte superior de su endeble vestido. Desapareció en el aire, dejando su cuerpo desnudo abierto a su mirada. Sus pechos perfectamente formados realmente rogaban por su atención. Sin dudarlo, se inclinó y tomó uno de sus pezones puntiagudos en su boca. Cuando chupó, ella dejó escapar un profundo suspiro de placer.


      Ella apartó sus dedos de su pecho y se arrodilló ante él, tomando su miembro hinchado en su boca. Cuando chupó con fuerza, Ewan pensó que se quedaría ciego. Ella pasó su lengua hábilmente a lo largo de él, provocándolo con sus labios calientes. Le pasó las manos por el pelo mientras ella atendía a sus necesidades.


      Cuando sintió que estaba a punto de perder el control total, deslizó un pulgar dentro de su boca.


      —Basta mi belleza. Son sus necesidades las que deben ser atendidas en primer lugar.


      La puso de pie y la besó ferozmente en la boca. Mientras lo hacía, sus manos comenzaron a hacer magia en su cuerpo. Deslizó una mano por su estómago y cuando alcanzó los pliegues de su carne íntima, deslizó un pulgar profundamente dentro. Ella estaba tan húmeda como él estaba duro.


      —Oh Dios Ewan, tómame ahora. Móntame duro. Sabes que estoy lista para ti.


      De la niebla del sueño, apareció una cama y rápidamente estuvieron sobre ella. Se levantó sobre ella y la besó una vez más. Ella lo guio, arqueándose hacia atrás en la cama cuando él entró en su cuerpo dispuesto.


      —Caroline. Te he deseado durante tanto tiempo. Deseoso de tomarte como lo hago ahora.


      Fueron las últimas palabras que pronunció antes de que su cuerpo sexualmente caliente tomara el control del sueño. Empujando repetidamente a la mujer que amaba, Ewan estaba perdido en su deseo de reclamarla. Con sus largas piernas envueltas alrededor de la parte superior de los muslos, los llevó a ambos hasta el borde. Sus sollozos de placer y necesidad desesperada lo incitaron a tomarla más fuerte y más profundo con cada embestida. No se detendría hasta haberla saciado sexualmente hasta que finalmente se rindió a él.


      Empujó profundo una última vez y Caroline soltó un grito gutural mientras se deshacía en sus brazos. Su propio rugido de finalización pronto hizo eco en la cama.
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        * * *

      


      Ewan se despertó temprano a la mañana siguiente, todavía completamente vestido. Rodó sobre su espalda y miró al techo.


      Los recuerdos de su encuentro de sueños lleno de lujuria con Caroline eran lo más importante en su mente. No necesitaba tocarse para saber que se había despertado con un caso grave de gloria de la mañana.


      El reloj del abuelo en el pasillo dio las siete. A las siete y media, su ayuda de cámara estaría llamando a la puerta, esperando entrar y hacer los preparativos para el guardarropa diario de Ewan.


      Se bajó de la cama y se quitó la ropa. Su ayuda de cámara era un hombre quisquilloso y desaprobaba que su amo durmiera completamente vestido.


      Ahora desnudo y todavía duro como una roca, Ewan se deslizó bajo las sábanas. Tomándose de la mano, cerró los ojos y se deslizó en el recuerdo de su sueño de Caroline.
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      Mientras que Ewan y Caroline rápidamente cayeron en el fácil hábito diario de caminar por la ladera de la montaña y hacia el bosque. Ewan decidió que no era prudente impulsar más el tema de su relación fallida en este momento. Caroline, por su parte, observó, parecía haber olvidado el asunto.


      Sostenía a David con amor en sus brazos cuando Ewan llegó a la guardería varios días después. Ella lo saludó con una sonrisa amistosa.


      —Buenos días. Mira, David, tu papá ha venido a verte —dijo ella.


      El corazón de Ewan se hinchó al ver lo natural que era el vínculo entre Caroline y su hijo. David comenzó a quejarse en el instante en que lo entregaron a Hannah.


      —Buenos días a usted también, Lady Caroline. Tenía la esperanza de que pudiéramos volver a dar nuestro paseo diario si tenía tiempo —respondió.


      Ella pareció dudar por un momento antes de responder.


      —Sí, por supuesto. Deme unos minutos para recoger mis cosas. Le encontraré fuera, cerca de las cocinas.


      Ewan bajó las escaleras y la esperó. De pie afuera en el aire fresco de la mañana, se preguntó cómo podría abordar una vez más el tema de su relación. Después de varias noches de sueños acalorados con Caroline, sabía que quería más de ella que su perdón.


      Fue solo después de que Beatrice lo abandonó cuando se dio cuenta de que era Caroline de quien había estado enamorado todo el tiempo. Las emociones que sentía por ella habían sido un fuego lento y prolongado, no el fuego devorador que había sido su tonta noción de amor con Beatrice.


      Había permitido que su lujuria gobernara sus acciones y, como consecuencia, había cometido el mayor error de su vida. Si se hubiera mantenido en el camino trazado para él, Caroline sería la madre biológica de David; y ella sería su duquesa.


      Caroline apareció al pie de las escaleras que conducían a las cocinas, subiéndolas con más prisa de la habitual.


      —Rápido, antes de que Cook nos pille —se río.


      Levantó la esquina de su capa de lana y dejó al descubierto una pequeña cesta de mimbre. Empujó la cesta bajo la nariz de Ewan.


      Vio una barra de pan recién horneado, un gran trozo de queso de leche dulce y un cuchillo. Asintió en señal de aprobación. Caroline, al parecer, ya había capturado al personal de la cocina bajo su hechizo.


      —Vamos —dijo ella.


      La siguió mientras ella cruzaba el patio hacia la pequeña puerta que conducía a los campos más allá del castillo. Se había adaptado rápidamente y se movía por el castillo y los terrenos con la facilidad de alguien que había vivido allí durante mucho tiempo.


      —Hermoso día, ¿no?


      Ewan murmuró algo en respuesta. Su mirada estaba fija firmemente en el suave movimiento de las caderas de Caroline mientras caminaba delante de él. Anhelaba estirar la mano y pasarla por su trasero firme y redondo. Lo que daría por ver a la Caroline de la vida real hacer lo que su gemela de sus sueños le había hecho anoche.


      Tragó hondo.


      Solo había una forma de averiguarlo.


      Una vez dentro del espacio privado del bosque, se sentaron y Caroline partió un trozo de pan y se lo entregó. El aroma del pan recién hecho le hizo agua la boca.


      Él, a su vez, tomó el cuchillo y les cortó a ambos un generoso trozo de queso suave de leche.


      —Muy bueno —murmuró, entre bocado y bocado.


      Ewan descubrió que su hombría empeoraba con el sonido de su disfrute. Cuando lamió las migas de sus dedos, temió perder el control.


      —¿Caroline?


      —Mm.


      Se sentó por un momento tratando de recomponerse. El aire entre ellos aún no se había despejado, y la duquesa viuda había comenzado a hacer preguntas amables sobre cuánto tiempo pensaba Ewan mantener a Caroline en el castillo.


      Tomó un respiro profundo.


      —No fue tu culpa que las cosas no fueran bien entre nosotros —dijo.


      Maldijo por dentro. No era así como había planeado iniciar la conversación.


      —Lo que quise decir es que yo soy el culpable de la situación que surgió.


      —Está en el pasado, dejémoslo ahí —respondió.


      Ella no lo miró, más bien su mirada parecía estar fija firmemente en la rama de un árbol cercano. La tensión en su mandíbula era la única señal externa de lo que sabía era su lucha por mantener sus emociones bajo control.


      En cierto modo, Caroline tenía razón. Sería más fácil dejar las cosas en el pasado. Pero Ewan Radley era un hombre terco cuando se trataba de asuntos del corazón. La certeza de que él la amaba había ido creciendo constantemente a lo largo de los días desde que llegaron al castillo de Strathmore. Si ella sentía algo por él, no iba a dejar que se lo ocultara.


      —Cometí un grave error al no permitir que las cosas se desarrollaran completamente entre nosotros. Me avergüenza profundamente decir que dejé que tu hermana volviera la cabeza.


      Caroline se levantó del banco y se volvió hacia él. Respiró hondo antes de hablar.


      —Creo que lo que realmente quieres decir, y corrígeme si me equivoco Ewan, es que pensabas que mi hermana era capaz de una gran pasión. Y dado que ella y yo éramos tan diferentes por naturaleza, tú, por lo tanto, decidiste que yo debía ser incapaz de sentir y mostrar tales cosas —respondió.


      Sacudió la cabeza.


      —Es más complicado que eso.


      Arrojó el resto de su trozo de pan y queso a los arbustos cercanos.


      —En realidad, Ewan no lo es. Realmente es bastante simple. La elegiste a ella sobre mí, al igual que elegiste la lujuria sobre el amor. ¿Has pensado alguna vez por qué me resulta difícil perdonarlos a los dos? Beatrice era fiel a su estilo; vio algo que posiblemente podría ser mío y se dispuso a tomarlo. Tú, a tu vez, decidiste que nunca podría sostener tu corazón, que no era digno de tu amor. En su egoísta búsqueda del placer sexual, ustedes dos frustraron cualquier esperanza que pudiera haber tenido de un matrimonio feliz. Debes perdonarme si lucho con algo de amargura por la injusticia.


      Ella tenía razón. Era el canalla más bajo del mundo. Habiendo dado a Caroline todas las señales de su interés en ella, se había ganado su corazón, solo para luego aplastarlo sin piedad.


      Temblores violentos recorrieron su cuerpo y le revelaron la profundidad de la confusión que él había creado en su vida. Se le llenaron los ojos de lágrimas, pero se las secó apresuradamente.


      Ewan se puso de pie y extendió una mano. Ella se apartó.


      —No lo hagas. No te atrevas a intentar consolarme. No soy una mujer débil que puedas acunar en tus brazos mientras llora, todo por amarte. Maldito seas, Ewan Radley. ¿Es esa la verdadera razón por la que me trajiste a Escocia? Para ver si podías probar suerte con la otra hermana Hastings —gruñó.


      Ella pasó a su lado, pero Ewan fue más rápido. Agarró el brazo de Caroline y la giró de espaldas para mirarlo.


      —Nunca quise tus lágrimas.


      Sus dedos agarraron su cabello; mientras la atraía bruscamente hacia él. El hambre dictaba todos sus movimientos. Hambre por todo lo que ella pudiera dar.


      —¡Déjame ir!


      —No.


      Si bien le dolía verla tan angustiada, sus lágrimas indicaban esperanza. Si ella ya no se preocupara por él, no estaría tan enojada. La besaría con algo de sentido común si eso fuera lo que hiciera falta.


      Sus labios descendieron sobre los de ella y forzó su lengua entre sus dientes. El desafío estaba establecido. Que ella le mostrara que era inmune a la pasión ardiente que se había ido acumulando entre ellos.


      La rigidez inicial de Caroline en sus brazos pronto flaqueó y ella cedió a sus deseos. Sus labios y lengua se suavizaron cuando sus bocas se involucraron en una danza de pasión cada vez más profunda. Ella gimió cuando la atrajo hacia él, con fuerza contra su cuerpo.


      Señorita inocente o no, ya no le importaba ocultar el efecto físico que ella estaba teniendo en él. Era hora de que ella entendiera lo que él tenía en mente para ellos.


      Su mano izquierda se deslizó hacia abajo y se deslizó debajo de la solapa de su capa. Dedos ágiles pronto encontraron el apretado brote de su pezón. Le dio un suave apretón y fue recompensado con otro gemido de deleite apenas disimulado. Su sueño se estaba convirtiendo en realidad.


      Solo tenía que abrazarla un poco más en su sensual agarre y ella sería suya para hacer lo que quisiera. Él podría tomarla aquí y ahora, y ella se lo permitiría. Apostaría su derecho a su cuerpo.


      Pero no su corazón, y por eso, la perderás para siempre.


      El pensamiento lo levantó bruscamente. Él retiró su mano y liberó sus labios de su beso.


      Caroline se quedó mirándolo, con una expresión de dolorosa confusión en su rostro.


      —No debería haber hecho eso —balbuceó.


      No pudo terminar el resto de lo que quería decir, que era que debería haberle pedido permiso primero. Antes de que supiera lo que había sucedido, Caroline dio un paso adelante y le dio una sonora bofetada en la cara.


      —Eres un canalla sin corazón. Tomas lo que no es tuyo y piensas que una débil disculpa suavizará las cosas. No entiendes a las mujeres Ewan. ¡Dios se apiade de la pobre mujer que finalmente se vea cargada con el disgusto de ser tu esposa! —ella lloró.


      Y con eso, ella se fue. Ignorando el camino establecido por el que habían venido, Caroline se estrelló entre los arbustos y rápidamente se perdió de vista.


      —Oh —fue todo lo que pudo decir Ewan, mientras su mente entraba en un torbellino de indecisión.


      ¿Debería seguirla y tratar de hacer las paces? ¿Era mejor regresar al castillo y ver si podía interceptarla cuando regresara? ¿Y si la encontraba? ¿Qué diría entonces?


      Sin embargo, Caroline tenía razón en una cosa; no tenía ni idea de mujeres.


      Enfadado y frustrado, se volvió y se dirigió hacia el camino que conducía a la salida del bosque. En lugar de hacer las paces y forjar un nuevo camino a seguir con Caroline, todo lo que había logrado ese día era alejarla más y ganar su enemistad.


      —Maldición.
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      Caroline llegó al castillo a última hora de la tarde. Había pasado la mayor parte de las cuatro horas vagando por la ladera de la montaña mientras trataba de dar sentido a los acontecimientos de la mañana.


      Ewan la había besado. El la deseaba.


      Si ella se hubiera quedado con él en el bosque, los asuntos entre ellos probablemente habrían tomado el camino de la naturaleza. Por un momento, había estado tentada a dejar que se saliera con la suya. Para permitirles a ambos los placeres que ansiaba su cuerpo acalorado. Ceder a sus demandas habría sido la elección más fácil.


      Caroline Hastings, sin embargo, era una mujer capaz de ver las repercusiones de tomar el camino fácil en la vida. Ella no estaba dispuesta a cometer ese error.


      Conociendo a Ewan y sus posiciones sociales, le habría ofrecido matrimonio tan pronto como viera su pecho desnudo. Y estaría exactamente donde había estado con su hermana. Obligado a casarse con una chica a la que no amaba. Sería el comienzo difícil de un matrimonio condenado al fracaso.


      Ella reprimió un bufido de satisfacción ante la idea de haberle abofeteado. Como duque, no era probable que le pasara a Ewan Radley de forma habitual. La conmoción en su rostro había sido bastante real.


      —¿Caroline?


      Se volvió y vio a Lady Alison parada en la puerta de su sala de estar.


      —Ha llegado una carta de su padre para usted.
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        * * *

      


      De vuelta en su propia habitación, Caroline abrió la carta, leyó su breve contenido y luego, sin pensarlo más, la hizo una bola y la arrojó a la chimenea.


      Como era de esperar, Lord Hastings había dejado clara su posición. Caroline había sobrepasado su tiempo en Escocia, ahora se le ordenaba regresar a Hastings Hall lo antes posible.


      Mientras observaba las llamas quemar la carta, Caroline sintió que la invadía una sensación de calma.


      Su padre tenía razón. No tenía motivos para quedarse más en Escocia. Aparte de ser pariente en algún momento de la vida de David, ella era una extraña en este paisaje.


      En el mundo de Ewan, ella era solo otro problema, algo que sentía que necesitaba rectificar. Besarla había sido simplemente su forma torpe de intentar suavizar las cosas entre ellos.


      —Él no me ama. La única razón por la que me pidió que viniera a Escocia fue para asegurarse de que disfrutara de un viaje tranquilo a casa y para alejar a David de las miradas indiscretas lo antes posible.


      Podría considerar su tarea completa. Había visto llegar a su sobrino a Escocia y en los capaces brazos de su abuela y tía abuela paterna.


      Era hora de que se fuera a casa, llorara a Beatrice de cualquier forma que pudiera y siguiera adelante con su vida.
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      -¿Cuándo dijo Caroline que pensaba partir hacia Kent?


      Lady Alison terminó de untar la mermelada en su pan de la mañana antes de dejar el cuchillo.


      —En una semana, tal vez dos. Pero dijo que tenía que ser a más tardar la segunda semana de diciembre. Quiere estar en casa a tiempo para Navidad. —respondió Lady Alison.


      Ella y la tía Maude estaban disfrutando de un delicioso desayuno tardío, unos tres días después de que Caroline hubiera recibido la misiva de su padre. Caroline misma había ido a por su paseo matutino ahora en solitario, montaña arriba.


      —Ese chico tuyo es un maldito idiota —respondió tía Maude.


      La duquesa viuda permaneció sentada en silencio, esperando pacientemente el resto del discurso de la tía Maude.


      —La trajo todo el camino hasta aquí por una razón, y esa razón ciertamente no fue para mostrarle las vistas de la montaña Strathmore. Si hubiera querido rocas y montañas, podría haber ido al Peak District.


      —¿Y qué me sugieres que haga al respecto, querida Maude? He intentado razonar con él. Yo fui, si recuerdas, quien le advirtió que se mantuviera alejado de la mayor de las chicas Hastings en primer lugar. Beatrice fue un problema desde el día en que nació, cualquiera que viera lo sabría. Caroline siempre fue la mejor opción en todos los aspectos —respondió Lady Alison.


      Hablar mal de los muertos no le sentaba bien, pero no tenía sentido burlar el hecho de que Beatrice Hastings había sido una niña rebelde que se había convertido en una joven testaruda e indómita.


      Lo único de valor que Beatrice había logrado en su corta vida era dar a luz a un hijo. Un niño, que Lady Alison, ahora tenía la tarea de ayudar a criar.


      —Podríamos trabajar para asegurarnos de que no se vaya —respondió Maude.


      Habían pasado varios siglos desde la última vez que el castillo había tenido prisioneros.


      —El molinete todavía funciona. Podría hacer levantar el puente levadizo. Por otra parte, por la expresión de tu rostro, supongo que ya tienes planeado algo más sutil.


      Lady Alison miró hacia arriba y se encontró mirando a la tía Maude, que estaba inclinada hacia adelante en su silla, con una mirada de expectación en su rostro.


      —¿Qué quieres decir? —ella respondió.


      La tía Maude carraspeó con disgusto.


      —Tienes una sonrisa maliciosa en tu rostro, y solo tienes una de esas cuando estás tramando algo —respondió Maude.


      Lady Alison se río entre dientes.


      Estoy segura de que si tú y yo unimos nuestras cabezas, podríamos encontrar una docena de formas diferentes de asegurarnos de que Lady Caroline permanezca en el castillo de Strathmore. Querida Maude, tenemos trabajo que hacer.
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      Hasta que Beatrice Hastings entró precipitadamente en su vida, Ewan Radley se había aferrado a la opinión de que no era un tonto. Después de que ella lo dejara con el respeto por sí mismo hecho jirones pocos meses después, se vio obligado a aceptar que tal vez no era tan mundano ni tan inteligente como había pensado una vez.


      Los mismos sentimientos comenzaron a filtrarse una vez más en su mente. Su encuentro con Caroline había sido un desastre. Un minuto él estaba regocijado de que ella se sometiera a sus propuestas sensuales, al siguiente estaba en estado de shock al recibir una bofetada en la cara entregada con gran furia.


      Solo en su estudio, a última hora de la noche, se abría paso lentamente a través de una pila de papeles de sucesión que su administrador le había dejado para su revisión. El papeleo era normalmente una tarea libre de emociones que calmaba su mente ocupada. Esta noche, sin embargo, su mente no se tranquilizaría.


      Se sentó y miró fijamente el vaso de whisky en su escritorio. Ya se había bebido dos vasos grandes del mejor whisky de malta de Escocia y estaba trabajando constantemente en un tercero. El zumbido en la parte posterior de su cerebro se había convertido en una incómoda mezcla de alcohol y arrepentimiento.


      Caroline no lo quería en su vida. Ella no estaba dispuesta a perdonarlo. Quizás era hora de seguir adelante y encontrar una mujer que fuera una esposa sensata. Una mujer que asumiría el papel de duquesa de Strathmore y de madrastra sin problemas. Podría conformarse con el matrimonio tradicional de la alta sociedad. Sería un marido cómodo con una esposa cómoda.


      Cogió el vaso y vertió el resto de su contenido en la jarra de whisky. Emborracharse no resolvería ninguno de sus problemas.


      —No he terminado contigo Caroline.


      La pelea no había terminado.
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      Con solo unos días hasta que tuviera la intención de partir, Caroline decidió que debía irse en mejores términos con la familia Radley.


      Sin contar lo incómoda que era la situación con Ewan en ese momento, existía un peligro real de que, si no lograba llegar a un acuerdo amistoso con la familia de David, tal vez nunca volviera a ver a su sobrino. Si tenía que tragarse su dolor y su orgullo, para asegurarse de seguir siendo parte de su vida, entonces eso era lo que haría.


      —¿Tienen un momento?


      Lady Alison y la tía Maude, de quienes Caroline sospechaba que estaban unidas por la cadera, estaban sentadas leyendo en la biblioteca del castillo.


      —Sí, por supuesto, querida. Pasa, siéntate —respondió Lady Alison.


      Caroline se sentó en un largo sofá de cuero marrón oscuro y apoyó las manos en su regazo. Durante la noche se le ocurrió un plan, que con suerte ayudaría a reparar las cosas.


      —Me han hecho creer que no se celebra la Navidad como tal en Escocia.


      —Sí. Bueno, la iglesia aquí ha tenido algunos problemas con eso. Cuando estamos en residencia en el castillo en esta época del año, reservamos nuestras principales celebraciones de la temporada para Hogmanay en Año Nuevo. Lástima que no puedas quedarte el tiempo suficiente para verlas. ¿Por qué preguntas?


      —Me gustaría. Si están de acuerdo. Visitar el pueblo y hacer arreglos para comprar regalos de Navidad para todos ustedes. Aunque yo misma no estaré aquí el día en cuestión, me haría feliz saber que al menos tienen un pequeño recordatorio de mí en ese momento. Yo, a mi vez, brindaré por su buena salud en la cena de Navidad de mi familia en Kent —respondió Caroline.


      La tía Maude dejó su libro. Se había levantado de la silla y había agarrado a Caroline del brazo antes de que Lady Alison tuviera la oportunidad de responder.


      —Una gran idea, Caroline. Iré a buscar mi capa —dijo.
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        * * *

      


      Menos de una hora después, la tía Maude sacó del castillo a Caroline, vestida de manera cálida, pero un poco desconcertada, y cruzó el enorme puente levadizo de madera. Los viajes a las distintas tiendas de Londres solían planificarse con días de anticipación, pero al verse atrapada en la actitud carpe diem de Maude hacia las compras, Caroline decidió acompañarlos.


      Se dirigieron por la estrecha carretera que conducía a la cercana aldea de Strathmore.


      Había habido una fuerte nevada durante la noche. La nieve se amontonaba en los terraplenes a ambos lados de la carretera.


      A medida que el calor del sol de la mañana derretía lentamente la nieve, las secciones de la carretera se convirtieron en grandes baches llenos de agua.


      —Cuidado con donde pisas, muchacha, este camino puede ser un poco traicionero después de una nevada —advirtió Maude.


      Caroline esquivaba hábilmente un hoyo pero no fallaba al segundo. Después de varios de estos contratiempos, sus botas para caminar estaban empapadas.


      Supongo que no estás acostumbrada a este tipo de carreteras en Inglaterra. Vale la pena no usar su buena ropa cuando estás fuera de casa. Yo misma guardo mis bonitas zapatillas para la temporada en Londres y mis viejas botas Tackety para el invierno aquí.


      Maude se levantó las faldas de lana y dejó al descubierto un par de botas negras cubiertas de barro. Ella era la personificación de la practicidad.


      —Deberíamos conseguirte un par.


      Caroline se río. A ella le agradaba muchísimo la tía Maude. Una buena escocesa que hablaba con franqueza y tenía un corazón de oro. La repentina insistencia de Maude en acompañar a Caroline al pueblo fue una sorpresa inesperada, pero bienvenida.


      Llegaron al final de la calle y entraron en la calle principal del pueblo de Strathmore. La tía Maude se detuvo frente a un largo edificio de piedra con una teja verde brillante colgando afuera.


      —Bienvenidos a Dunn's. Si no puede conseguir lo que necesita aquí, me temo que tendrá que ir a Edimburgo.


      Caroline la siguió al interior.


      En poco tiempo, había encontrado la mayor parte de lo que necesitaba. Fina lana de cordero con la que tejer nuevos pañuelos para las damas. Algodón grueso para confeccionar ropa para David, que rápidamente se estaba quedando pequeña con la ropa que le había comprado en Manchester. Eso solo dejaba a Ewan.


      Deambuló por la tienda durante algún tiempo, recogiendo y dejando varios artículos.


      Estuvo a punto de comprarle a Ewan una colección de poemas de Robert Burns, que sospechaba que ya poseía cuando la tía Maude acudió en su ayuda.


      —Si está buscando algo para él, siempre puedes hacerle una camisa —dijo.


      Caroline consideró la sugerencia por un segundo. Una camisa tenía mucho sentido. Era práctica y, al ser hábil con la aguja y el hilo fino, sabía que podía hacer una prenda de calidad en cuestión de días. En el tiempo que quedaba, podría bordar algunos trabajos elegantes en los puños.


      —Gracias, Maude, eso es lo que haré.


      Después de pagar sus compras y envolverlas en papel marrón, ella y Maude salieron de la tienda. Mientras se iban, Caroline no vio la sonrisa secreta que se intercambió entre la tía Maude y el propietario, el Sr. Dunn.
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      Tan pronto como regresaron al castillo, Caroline se dispuso a hacer sus regalos de Navidad. Con buen humor y los mejores deseos en cada puntada, pronto completó dos pañuelos largos y elegantes. Uno para Lady Alison y otro para la tía Maude.


      Dos días después, empezó a cortar el lino para la camisa de Ewan, pero extrañamente se encontraba llorando cada vez que colocaba las tijeras en la tela. Finalmente, dejó la camisa a un lado y se dispuso a hacer el regalo de David.


      Estaba muy ocupada marcando el patrón de una bata para David, usando hábilmente tiza de sastre, cuando alguien llamó a la puerta de su dormitorio.


      —Un momento —gritó.


      Cogió la bata y la metió rápidamente en un cajón. Si bien no estaría presente cuando se abrieran los obsequios, todavía quería saber que serían una sorpresa para todos los destinatarios.


      La puerta se abrió y Ewan cruzó el umbral.


      —Oh, hola —dijo.


      Se quedaron en un incómodo silencio por un momento, antes de que finalmente hablara.


      Vine a disculparme.


      Ella se encogió de hombros. Ya había intentado disculparse y las cosas no habían salido bien.


      —Sé que las cosas nunca volverán a estar bien entre nosotros y acepto toda la responsabilidad por esa desafortunada situación. Pero.


      —¿Pero qué?


      Infló las mejillas.


      —Necesito tu ayuda. Prometo que no estaría aquí si hubiera otra forma. Y, dado que involucra directamente a David, pensé que podrías encontrar la manera de dejar los otros asuntos a un lado y ayudarme.


      La expresión de desesperación en el rostro de Ewan le recordó cuando le rogó que fuera a Escocia. Un hombre que se tambalea en un apuro. No quería pedirle ayuda; pero habiendo explorado todas las demás opciones, ahora no le quedaba otra opción que pedirle ayuda.


      —Estoy escuchando —respondió ella.


      El hecho de que ella no hubiera dicho un rotundo no, pareció despertar su estado de ánimo. Dio un pequeño suspiro de alivio.


      —Mi madre ha hecho arreglos para que un grupo de señoritas de Edimburgo visite el castillo mañana. Con suerte, de esa cohorte, se seleccionará una niñera adecuada para David. Por alguna razón que solo ella conoce, mi madre se ha retirado del proceso de entrevista. No entiendo cómo pudo haber elegido a los candidatos y luego alegar un posible conflicto de intereses. Y antes de que preguntes, la tía Maude de repente ha contraído algún tipo de enfermedad misteriosa y tampoco puede ayudar con las entrevistas —dijo.


      Caroline frunció los labios. El conocimiento de que estaba aún más abajo en la lista de ayudantes adecuados que la tía soltera Maude fue un golpe inesperado para su orgullo. Era ella, no la tía Maude, quien había cuidado a David durante la mayor parte de los días desde que lo rescataron de la pensión de Manchester.


      Tú decidiste dejar de lado tus propios intereses y hacer lo mejor para el niño. ¿Por qué más habrías aceptado venir a Escocia?


      Su orgullo herido tendría que curarse solo. Había un trabajo por hacer.


      —Sí, por supuesto, te ayudaré.
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        * * *

      


      —Te das cuenta de que entre nosotros dos, tenemos poca o ninguna experiencia en contratar una niñera, y mucho menos en la crianza de un niño. Todavía no puedo entender por qué Lady Alison no quiso participar de las entrevistas, al menos ha tenido la experiencia de ser una verdadera madre —dijo Caroline.


      Ewan dejó su taza de café. Si bien no podía entender el razonamiento de su madre, al menos le brindó la oportunidad de pasar un tiempo precioso con Caroline. Sabía que el tiempo se estaba acabando rápidamente.


      —Bueno, tendremos que hacer lo mejor que podamos y, con suerte, una de las chicas será adecuada. Con ocho para elegir, las probabilidades son favorables —respondió.


      Al final, se sintió más que aliviado de que fuera a Caroline quien manejara las entrevistas. Rápidamente descubrió que ella y él eran muy parecidos en cuanto a las cualidades que buscaban en una niñera para David.


      Toda la tarde se sentaron uno al lado del otro, en la sala de estar principal, entrevistando a las futuras niñeras. Cuando la última de los ocho candidatas salió de la sala, se miraron y negaron con la cabeza.


      —Sé que mamá hizo todo lo posible para buscar a las niñeras, pero ninguna de ellas me atrajo. No quisiera que ninguno de ellos criara a mi hijo. ¿Qué piensas? —él dijo.


      El día había sido largo y, en ocasiones, complicado. Dos de las posibles candidatas se habían marchado cuando descubrieron que serían niñeras de un hijo ilegítimo. Una incluso había sugerido que podía atrapar algo profano de un bastardo.


      Ewan había necesitado todo el autocontrol para no golpear a la mujer cuando le dijo que su hijo era producto del pecado del diablo en el mundo.


      Caroline se movió en su asiento y lo miró.


      —Debo confesar que estoy completamente de acuerdo contigo. Es posible que debas ir a Edimburgo tú mismo y buscar a la mujer adecuada. El tiempo se está volviendo esencial. Si Hannah y yo vamos a regresar a Hastings Hall para Navidad, tendremos que irnos en los próximos días. Es posible que tu madre deba intervenir y ayudar con el cuidado de David —respondió.


      La tarde había sido una completa pérdida de tiempo con respecto a la búsqueda de una niñera, pero al menos los asuntos entre Caroline y él se habían calmado lo suficiente como para que pudieran hablar amablemente. Sin embargo, no estaba lo suficientemente asentado como para sentirse capaz de pisar una vez más el peligroso terreno de decirle que la amaba.


      La mala actuación de las candidatas solo retrasó su salida. En algún momento, se encontraría una niñera adecuada, y él se quedaría enfrentando el inevitable adiós. Caroline había dejado muy clara su posición con respecto a su relación.


      Cuando Caroline regresó a su habitación, Ewan salió al patio del castillo. Necesitaba un poco de aire fresco para aclarar su mente y su humor.


      Las ocho candidatas a niñeras sin éxito se arremolinaban en círculo esperando los preparativos finales del autocar de Strathmore que las llevaría de regreso a Edimburgo. El último caballo estaba siendo enjaezado cuando llegó Ewan.


      Mientras se acercaba, Ewan notó algo extraño. Cada una de las chicas sostenía un pequeño monedero en la mano. Todos los monederos de ocho monedas eran idénticos en color y tamaño. A su llegada al grupo reunido, las manos y los monederos desaparecieron rápidamente bajo las capas. Ninguno de ellas se atrevió a mirarlo a los ojos.


      La realización se deslizó silenciosamente en su mente.


      Ewan olió algo raro.
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      El origen de este olor raro, intuyó, se encontrarían en la sala de estar de su madre. Enfurecido, regresó a la torre del castillo.


      Al entrar en la sala de estar de su madre, vio que la tía Maude, previamente indispuesta, estaba comiendo felizmente un gran trozo de pastel de anguila y algunos embutidos. Sentada a su lado en el sofá estaba su madre, disfrutando de un brandy de la tarde.


      Estaban celebrando.


      Cerró la puerta detrás de él y se dirigió al centro de la habitación. Con las manos en las caderas, se detuvo y los enfrentó.


      —Ewan, querido muchacho, ¿cómo te fueron las entrevistas? —Preguntó Lady Alison con indiferencia.


      Se habría reído de su patético intento de desinterés si no hubiera estado tan furioso. Al entrometerse en los asuntos, su madre y Maude solo estaban haciendo que la situación con Caroline fuera más precaria.


      —Sí, ¿elegiste una? —añadió Maude, antes de meterse un trozo de pastel de anguila en la boca. Ella se sentó en el sofá y le sonrió.


      Ewan tenía que concedérselo a Maude. Ella al menos estaba intentando mantener la mentira. Él, por supuesto, no se lo estaba creyendo.


      Entre los dos, las mujeres Radley de alguna manera se las habían arreglado para sobornar a las potenciales niñeras y asegurarse de que cada una de ellas hubiera fracasado la entrevista.


      —No estoy aquí para jugar, señoras. Sé lo que habéis hecho vosotros dos. Vi los monederos. ¿De verdad pensaron que no descubriría su plan? El plan inteligente habría sido esperar hasta que regresaran a Edimburgo antes de pagarles.


      Las mujeres intercambiaron una mirada inquieta. Lady Alison tomó un sorbo de su brandy antes de dejar la copa con parsimonia.


      —Solo estábamos tratando de ayudar. No parece que hagas mucho progreso para conseguir el acuerdo de Caroline para quedarse, así que decidimos que necesitabas un pequeño empujón —respondió.


      Ewan gruñó. Entendió que tenían buenas intenciones. Lo que no parecían apreciar era que Caroline no era una mujer para ser manipulada. Si tenía alguna idea de lo que estaban haciendo Lady Alison y la tía Maude, estaría en el primer carruaje que saldría del castillo de Strathmore y él nunca la volvería a ver.


      Apenas había avanzado con ella desde el incidente en el bosque, y la idea de que su madre y su tía estuvieran tratando de jugar a Cupido le heló la sangre de miedo.


      —Debo insistir en que cesen y desistan de intentar ayudar de inmediato. Esta situación es mucho más complicada y delicada de lo que cualquiera de ustedes parece comprender —respondió.


      Las dos mujeres miraron al suelo, abatidas.


      —Lo sentimos mucho —respondieron al unísono.


      Ewan se sintió un canalla al hacer que su madre y Maude se disculparan. Sus intenciones habían sido buenas. Hizo una nota mental para compensarlas tan pronto como pudiera.


      Su mayor preocupación en este punto era asegurarse de que Caroline no descubriera la verdad de la tarde que había desperdiciado.


      —Gracias damas. Las dejo con su brandy y sus vitrinas.


      Giró sobre sus talones y salió de la habitación, con la intención de asegurarse de que el carruaje de viaje a Edimburgo partiera sin más demora.


      Tan pronto como se fue, Lady Alison se volvió hacia la tía Maude.


      —Bueno, Ewan no pudo haber sido más sencillo en su discurso. Debemos mantenernos al margen de los asuntos que no nos conciernen.


      La tía Maude se sacudió las migas de pastel de los dedos y tomó su copa de brandy. Después de sorber un gran trago, lo sostuvo en sus manos.


      —Entonces, ¿qué sugieres que hagamos ahora? —ella respondió.


      Una sonrisa astuta bailó su camino a través de los labios de Lady Alison.


      —Dado que el asunto de mi nieto y cualquier futuro nieto de la línea Radley me concierne directamente, creo que tengo derecho a entrometerme. Vamos a pasar a la siguiente parte de nuestro plan. Caroline tiene un punto débil obvio y debemos aprovecharlo al máximo. Es hora de que despleguemos nuestra mayor arma en el campo de batalla.


      El sonido del tintineo de las dos copas de brandy sonó en la habitación.


      —Brindemos por David Radley y la esperanza de que pueda inclinar la guerra a nuestro favor.
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      Ewan yacía en su cama en las primeras horas de la mañana, escuchando la tormenta que había estallado durante el día anterior y había continuado sin cesar. Vientos huracanados azotaban la ventana con fuertes lluvias. No era extraño que estas tormentas continuaran durante días y días en esta época del año. Pronto vendrían fuertes nevadas. Las carreteras se volverían intransitables y nadie viajaría desde el castillo.


      Mientras se daba la vuelta e intentaba volver a dormirse, murmuró una sola oración.


      Señor, que llueva durante cuarenta días y cuarenta noches.
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        * * *

      


      La lluvia finalmente amainó más tarde esa mañana, salvándolos a todos de una gran inundación. Los caminos alrededor del pueblo y el castillo, sin embargo, no salieron ilesos. El puente en la carretera principal que conduce de regreso a Falkirk fue destruido en parte. Cuando su mayordomo regresó al castillo esa misma tarde, era portador de malas noticias.


      —Pasarán días antes de que alguien pueda acercarse a volver a colocar los muelles en su lugar, excelencia. El suelo alrededor de la parte inferior del puente es un lodazal en el mejor de los casos —anunció su mayordomo.


      —Sí, y las nubes han pasado de ser nubes de lluvia a nevadas bajas. Es posible que tengamos una larga espera antes de que podamos hacer esas reparaciones —respondió Ewan.


      No arriesgaría la vida de sus trabajadores tratando de arreglar el puente. El pueblo y el castillo tenían muchas provisiones para el invierno. Si tuvieran que durar hasta bien entrado el año nuevo y estar separados del resto del mundo, no sería la primera vez.


      Después de que su mayordomo se despidiera, Ewan se puso de pie y miró por la ventana. Miró las nubes que se asentaban sobre la cima de la montaña Strathmore. Eran tan bajas, que la cima de la montaña había desaparecido por completo.


      Inclinó la cabeza.


      —Gracias, Señor, no desperdiciaré esta bendición.
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        * * *

      


      —¿Cuánto tiempo dijiste?


      Ewan hizo todo lo posible por mantener la calma.


      La reacción de Caroline cuando le dijeron que el puente cerca de Torwood había desaparecido; y que ella podría tener que quedarse en el castillo por tiempo indefinido, no era inesperado.


      —¿No hay otro camino que pueda tomar?


      —Me temo que no, el único otro camino conduce hacia las Tierras Altas y ya está cubierto por varios pies de nieve. Será intransitable hasta la primavera. Debes entender que estamos muy lejos de las calles adoquinadas de Edimburgo o Londres —respondió Ewan.


      Se retorció los sesos, buscando cualquier cosa que pudiera decir para aplacarla.


      —Al menos estarás aquí para el bautizo de David —anunció.


      Su madre había planteado la cuestión del bautismo de David la noche anterior. No había pensado mucho en la idea en ese momento, pensando que era la menor de sus preocupaciones, pero ahora, de repente, estaba justo frente a él. Fue directo a sus labios.


      Apenas estaba comenzando a absorber las palabras que acababa de pronunciar cuando el rostro de Caroline se iluminó de alegría.


      —Oh Ewan, eso sería maravilloso. No había pensado en su bautismo, pero ahora que lo mencionas, creo que es maravilloso. Qué idea tan oportuna —respondió ella.


      Él sonrió. Tanto por el obvio placer que la invitación le había brindado a Caroline, como por el hecho de que su madre había jugado una mano astuta y consiguió que él cumpliera sus órdenes.


      Touché, mamá.
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      Caroline y las dos mujeres Radley estaban sentadas a desayunar a la mañana siguiente cuando Ewan llegó a la sala de desayunos. Se acercó a Lady Alison y le dio un beso en la mejilla.


      —¿Todo arreglado entonces? —ella preguntó.


      —Sí. Nochebuena. Ahora solo resta conseguir los servicios de otra madrina y todo estará listo.


      Miró a Caroline y sonrió.


      —Ya le pedí a la tía Maude que fuera una de las madrinas de David, me gustaría mucho que tú también fueras madrina.


      Su oferta la tomó por sorpresa. Realmente no había pensado en quiénes serían los padrinos de David. De hecho, no estaba completamente segura de la posición de la iglesia con respecto a los hijos ilegítimos. El hecho de que David fuera bautizado dentro de los terrenos de su asiento familiar, probablemente salvará cualquier problema que pueda haber existido con la Iglesia de Escocia.


      —¿Estás segura?


      —¿Por qué no? Serías una madrina perfecta para David. Y significaría que el lado de su madre tendrá una posición algo formal en su vida —respondió.


      —Qué honor tan inesperado. Acepto por supuesto. ¿Quién será su padrino?


      —Le habría preguntado a mi hermano, pero está en Londres y no podrá asistir a la ceremonia. La iglesia no permite a los padrinos por poder. El ministro de la aldea dijo que, como soy su padre, tengo derecho a ser su padrino. Significa que mi nombre y el de David al menos estarán juntos en los registros familiares y de la iglesia en algún lugar. Le debo mucho a mi hijo primogénito.


      Caroline sintió que las lágrimas brotaban de su interior. Ewan estaba haciendo todo lo posible por ser un buen padre y por respetar la memoria de Beatrice. Para ella también fue un pensamiento conmovedor saber que su propio nombre estaría junto con los nombres de Ewan y David Radley en los registros de la iglesia.


      Estar presente en el bautismo de David fue un grato consuelo por no haber regresado a Kent para Navidad. Las fuertes nevadas y el puente dañado en Torwood fueron quizás una bendición después de todo.
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        * * *

      


      La Nochebuena amaneció con cielos grises. Nubes bajas se cernían sobre el valle. La montaña Strathmore estaba completamente oculta a la vista. El aire en el patio del castillo era terriblemente frío. De pie en los escalones del torreón, resistente al frío, Caroline se envolvió en su capa. Había pequeñas bolsas de nieve por todo el patio.


      La tía Maude se unió a ella y miró al cielo.


      —Hermosa mañana escocesa, querida. Perfecto clima —comentó.


      Caroline la miró, insegura de si la tía de Ewan estaba siendo irónica o realmente lo decía en serio. Los escoceses parecían encontrar alegría en el peor clima.


      —Hemos tenido más nieve por lo que parece —respondió Caroline.


      —Sí, anoche tuvimos unos buenos ocho centímetros. Cook me dice que el camino que sube desde el pueblo es mortal con hielo negro. Pero ten la seguridad de que eso no detendrá al ministro. Como dicen, no es el tiempo lo que está mal, sino la ropa que llevas puesta.


      Lady Alison y Ewan aparecieron detrás de ellos en la puerta. Ewan estaba vestido con el tartán de Strathmore de negro, gris y azul. Un alfiler de falda de plata, con el escudo de la familia de un caballo encabritado, montado sobre tres estrellas de cuatro puntas, descansaba en la esquina inferior de su falda. Brillaba tan intensamente como lo permitía la tenue luz de la mañana. Con una espada con empuñadura de canasta colgando a su costado, parecía el verdadero Laird escocés en cada centímetro.


      En sus brazos, envuelto cálidamente en una gruesa manta de tartán de Strathmore, estaba David. Estaba despierto; y para el ojo observador de Caroline, estaba asimilando todo.


      —Vamos, muchacho, vamos a hacer que te ayuden —dijo Ewan.


      Con eso, Ewan y la pequeña fiesta de bautizo se dirigieron a través del patio hacia la pequeña capilla de piedra que se encontraba dentro de los terrenos del castillo. Mientras caminaban, el personal colectivo del castillo se hizo a un lado. Se quitaron el sombrero e inclinaron las cabezas.


      Caroline los miró mientras pasaba. Se sintió invadida por una abrumadora sensación de alivio. La gente del castillo de Strathmore había aceptado a David como uno de ellos. Él nunca sería su señor, pero para ellos, todavía era un hijo de la casa.


      La fiesta de bautizo se reunió dentro de la pequeña capilla de piedra.


      Era un edificio sencillo, con un arco ornamental justo dentro de la puerta. La tía Maude explicó que databa de una época en la que Escocia todavía era oficialmente un país católico romano. A lo largo de las generaciones y los cambios en la fe nacional, la familia nunca había visto ninguna necesidad particular de realizar modificaciones en el edificio. Todavía era una casa de Dios, por lo que la habían dejado como se construyó originalmente.


      El ministro del pueblo esperaba adentro.


      —Den la bienvenida a sus gracias, Lady Maude, Lady Hastings, por favor, reúnanse.


      Había una zona a un lado del altar, en la que se encontraba la pila bautismal. El pequeño grupo logró apretujarse dentro del área sin demasiadas molestias.


      Comenzando con Ewan, todos se turnaron para abrazar a David y hacer sus votos de ser buenos padrinos y apoyar a David en su vida. Cuando llegó el momento de que Caroline hiciera sus votos, Ewan le entregó al ahora dormido David.


      Las lágrimas inmediatamente brotaron de sus ojos. Estaba a punto de jurar que ayudaría a criarlo, pero había muchas posibilidades de que no desempeñara un papel importante en su vida. Se volvió hacia Ewan.


      —Ewan, como me has elegido para ser la madrina de David, eso significa que debo ser parte de su vida a medida que crece. Prométeme que me permitirás cumplir mis votos. No me excluyas de su vida, ni de la tuya. Tu futura duquesa tendrá que entender que tengo un papel que desempeñar en la vida de mi sobrino —dijo.


      Dio un paso adelante y depositó un beso paternal en la frente de su hijo.


      —Te prometo que nunca te quitaré a tu tía Caroline, muchacho —dijo.


      Lady Alison extendió la mano y palmeó el brazo de Caroline. Todos lo prometemos.


      La tía Maude se secó las lágrimas de los ojos.
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      Tan pronto como el sol comenzó a ponerse, se encendió una gran hoguera en el centro del patio. Tanto los aldeanos como el personal del castillo se apiñaron alrededor del fuego gigante y observaron cómo las primeras chispas se elevaban hacia el aire nocturno.


      A un lado de la hoguera, se había construido un asador gigante. Dos enormes jabalíes se habían estado asando en el asador desde poco después del amanecer. El embriagador olor a carne asada impregnaba el aire.


      Nadie se iría a la cama con hambre esta noche.


      Ewan se paró en los escalones de la torre del homenaje y observó cómo un carro cargado de fuegos artificiales se colocaba en su lugar lejos de las llamas de la hoguera. Los padres recogieron a los niños pequeños y los llevaron a una distancia segura. A la señal de Ewan, el primero de muchos fuegos artificiales se encendió y rugió en el cielo nocturno.


      Grandes vítores y aplausos recibieron a cada nuevo cohete mientras se dirigía hacia el cielo. Pronto siguieron gritos de alegría cuando los cohetes explotaron en lo alto.


      Ewan se felicitó en silencio por haber logrado organizar el bautizo de David en Nochebuena. Los fuegos artificiales y las festividades sirvieron bien a ambos propósitos. Lady Caroline, nacida en Escocia e Inglaterra, estaría feliz con el momento.


      —¿Dónde está Caroline? —preguntó Lady Alison.


      Se dio la vuelta y, por primera vez desde que llegó para las festividades, se dio cuenta de que Caroline no estaba presente en la reunión. Su momento de felicitarse a sí mismo terminó rápidamente.


      —No sé, no la he visto desde que volvimos del bautizo de David. Ella prometió acompañarnos esta noche —respondió.


      Caroline estaba radiante de orgullo y esperaba la felicidad cuando regresaran al torreón después del bautizo. Había sido un golpe de genialidad por parte de Lady Alison y la tía Maude sugerir que Caroline fuera la madrina de David. Ahora estaba unida para siempre como familia a su sobrino.


      Buscó por encima de las cabezas del agitado personal de la casa reunido en los escalones detrás de él, pero no pudo ver la figura alta y esbelta de Caroline. Acababa de decidir ir a buscarla cuando de repente apareció a un lado de la puerta.


      Le hizo señas para que se uniera a él, pero ella negó con la cabeza y permaneció en la sombra parcial del torreón.


      Algo estaba mal.


      —Mamá, ¿podrías reemplazarme? Necesito hablar con Caroline.


      Tan pronto como llegó a su lado, pudo ver que Caroline estaba preocupada. Incluso en la tenue luz, podía discernir los reveladores ojos hinchados de alguien que no hacía mucho había terminado de llorar.


      Fuera lo que fuera, el medio de la multitud no era el lugar para presionarla por una respuesta.


      —Ven conmigo —dijo, tomándola gentilmente del brazo.


      Ewan la condujo a través del torreón y subió una larga escalera de caracol, hasta llegar finalmente a una pequeña puerta de hierro, que abrió. Más allá de la puerta estaban las murallas en lo alto del castillo. Un lugar privado que solo los miembros de la familia Radley podían visitar.


      Cerró la puerta detrás de ellos.


      —Estamos solos y nadie se atreverá a molestarnos —dijo.


      Caroline se secó las lágrimas frescas de su rostro, rechazando la mano extendida de consuelo de Ewan.


      —Estoy bien. Creo que casi he terminado de llorar por esta noche gracias —respondió.


      Una brisa helada ondeaba a lo largo de la parte superior de las almenas y se envolvió con la capa con más fuerza. Ewan metió la mano en el bolsillo de su abrigo y sacó una petaca de whisky. Se la ofreció.


      —Whisky Glenturret, un buen trago. Métete una o dos copitas de eso para protegerte del aire nocturno. Entonces podemos hablar.


      Ella tomó el frasco de su mano y tomó un sorbo.


      —Esto es bueno. Un poco más suave que el brandy. Gracias.


      Le devolvió la petaca a Ewan, tras lo cual sacó una carta del bolsillo de su falda.


      —Hannah me dio esto cuando estábamos en Manchester. Es de Beatrice. A decir verdad, lo había olvidado, pero esta tarde estaba hurgando en mis cosas, buscando algo que ponerme para el día de Navidad cuando me la encontré. Lamenté haberla abierto desde el momento en que comencé a leer.


      Ewan se devanó los sesos. ¿Qué demonios podría haberle dicho Beatrice a Caroline para enfadarla tanto? ¿Cuál era la última pieza del rompecabezas de Beatrice que se había colocado en su lugar para derribarlo a él y a Caroline?


      Sostuvo la carta contra uno de los arcos de flecha de las almenas, accediendo a la luz que emitía la hoguera gigante de abajo. Cuando finalmente terminó de leer, dobló lentamente la carta y se la guardó en el bolsillo del abrigo. Asqueado en su corazón, nunca tuvo la intención de que Caroline volviera a poseerla.


      —Lo siento mucho, Caroline. No tenía ni idea.


      La carta estaba llena de furia y vitriolo. El odio tanto por Ewan como por su hijo por nacer quedó al descubierto en la página. Pero Beatrice se había guardado el más negro de su odio por su hermana. Caroline se había llevado la peor parte.


      —Sabía que ella siempre se había resentido conmigo. Cuando era niña, sentía que ella deseaba que yo no estuviera en su vida. Para cuando nos convertimos en adultos, apenas teníamos ningún tipo de relación, pero ni siquiera yo sospeché la verdadera profundidad de su enemistad hacia mí. Que envenenaría deliberadamente cualquier posibilidad que tuviéramos de estar juntos.


      Una sensación de frío aterrizó pesadamente en el estómago de Ewan.


      Beatrice no se había propuesto seducirlo, sino que había decidido destruir a su hermana por cualquier medio necesario. Él simplemente había sido un peón en su juego perverso. Un peón ciego y egoísta.


      Lo peor de todo, el niño que había crecido dentro de su útero significaba menos que nada para ella. La misma existencia de David fue una pesadilla en su vida.


      —No sé qué decir. No hay nada que pueda hacer para enmendar el daño que he causado —balbuceó.


      Observó con interés cómo una sonrisa inesperada asomaba a sus labios. Todo su rostro cambió cuando la tristeza se disipó.


      —Yo misma pensaba eso. Durante mucho tiempo esta tarde, estuve perdida en la profundidad de la desesperación. Lloré por todos los largos años de mi hermana siendo mi enemiga. Del afecto fraternal tan voluntariamente retenido. Lamentos dolorosos que amenazaban con cortarme hasta la médula.


      Pero no más. Verá, en las últimas horas llegué a comprender lo que hizo. He leído esa carta una docena de veces; y escudriñando mi alma, descubrí la verdad. Al seducirte y, por lo tanto, destrozarnos, pensó que el daño sería permanente. Que tú y yo nunca podríamos repararlo. Pero ella no contaba con una cosa; el poder del perdón.


      Caroline se acercó a Ewan y tiernamente le puso la mano en la mejilla.


      —Si nunca te perdonara, ella habría ganado. Su victoria contra mí sería completa. Hoy los dos hicimos votos a David y el uno al otro, y eso me ha abierto una vez más mi corazón. Te perdono, Ewan.
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      Caroline no había tenido la intención de revelarle todo a Ewan esta noche, había planeado que fuera una lenta revelación de su corazón, pero al verlo en la pálida luz se dio cuenta de que era el momento oportuno.


      —Caroline —murmuró.


      Una mano fuerte rodeó su cintura y la atrajo hacia él. Por un momento buscaron las miradas del otro. El tiempo estaba más allá de las palabras. Ya se había dicho mucho.


      Ella levantó sus labios hacia los de él mientras él tomaba su boca en un beso abrasador. Sus anteriores intentos de besarla habían sido educados, casi como una disculpa. Este beso fue un acto de afirmación. Ella era suya. Se regocijó con la certeza de que Ewan no estaba reteniendo nada.


      Profundizó el beso cuando su lengua se metió en su boca. Caroline gimió y devolvió la pasión de la misma manera. Ella era una inocente en el mundo del amor, pero aprendía rápido.


      Mientras cedía a sus demandas, reclamó la victoria. Él era suyo a partir de este momento. Ella deslizó sus manos dentro del abrigo de Ewan y envolvió sus brazos alrededor de su cintura. Había esperado tanto tiempo por este momento que no tenía la intención de dejarlo ir.


      Rompieron el beso por un breve momento cuando el fuerte estallido de un gran fuego artificial que explotaba en lo alto sacudió el aire de la noche. En un segundo, sus labios se reunieron en un segundo beso, tan caliente y feroz como el primero.


      Se relajó en el beso, saboreando cada momento.


      Después de todo lo que se había interpuesto entre ellos, Caroline no se sorprendió en lo más mínimo cuando sintió lágrimas calientes correr por sus mejillas.


      Ewan se apartó, su mirada buscando desesperadamente la de ella, buscando respuestas.


      —¿Por qué estás llorando?


      Sus lágrimas ya no eran de angustia, sino más bien del alivio absoluto de que este momento realmente hubiera sucedido. Tantas noches durante el año pasado se había quedado despierta y meditaba sobre los acontecimientos. Una y otra vez en su mente, se había preguntado dónde se había equivocado. ¿En qué momento Ewan se había dado cuenta de que no la amaba? ¿Si hubiera jugado el juego con más habilidad, podría haber asegurado su amor? Preguntas que en ocasiones habían amenazado su cordura.


      —Nunca pensé que alguna vez tendríamos una segunda oportunidad. No pensé que me quisieras.


      Algún día, dentro de muchos años, ella le revelaría cuán profunda era su desesperación la noche en que Beatrice llegó a casa y anunció que había seducido al hombre que Caroline amaba. Por ahora, lo dejaría en el pasado, esta noche estaba feliz de dejar caer las lágrimas.


      Mientras Ewan continuara besándola, a Caroline no le importaba.
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        * * *

      


      Ewan acompañó a Caroline de regreso a las festividades. Ninguno de los dos se atrevía a mirar al otro por miedo a revelar su reciente ocupación.


      Apareció un violinista y empezó a tocar. Los sirvientes del castillo se reunieron alrededor y en parejas bailaron un animado jig.


      Ana, sosteniendo al bebé David en sus brazos, se río encantada.


      —Mira, David, mira a toda esa gente bailando. Apuesto a que cuando seas un hombre, serás un buen bailarín. Serás popular entre las damas en todas las fiestas y bailes maravillosos en Londres —dijo.


      Ewan miró a Caroline. Ella estaba sonriendo y dando golpecitos con los dedos de los pies. Podía ver que estaba ansiosa por salir y bailar con los demás. La educada sociedad inglesa dictaba que, como su señor, no debía mezclarse con el personal. Iba en contra de todo decoro que lo vieran como uno de ellos.


      Un codazo afilado en las costillas de la tía Maude le recordó que esto era Escocia y que él era el señor del castillo. Podía hacer lo que quisiera y nada le daría más placer que bailar con la mujer que amaba.


      Ewan tomó la mano de Caroline y la atrajo hacia la multitud. Los espectadores reunidos aplaudieron y vitorearon con alegría desenfrenada.


      —No recuerdo la última vez que bailé un baile country —dijo Caroline riendo.


      Ewan la giró y la levantó en el aire. Sus manos encajaron alrededor de su cintura como si hubieran sido diseñadas para ella. Cuando volvió a dejarla en el suelo, vio la pura alegría en su rostro. Las llamas de la hoguera se reflejaban en sus profundos ojos castaños.


      Si no hubieran estado en medio del patio con un centenar de pares de ojos todos vueltos en su dirección, él la habría besado de nuevo allí y entonces.


      —Es mejor que te acostumbres, a esta gente le encanta cualquier excusa para un jig —dijo.


      La giró en otra vuelta y su corazón se disparó cuando Caroline se río con deleite desenfrenado.
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      Cuando la hoguera se apagó, la multitud se dispersó y los aldeanos se dirigieron a casa.


      Ráfagas de nieve ahora bailaban por el patio con su propio vals elegante. Otra noche de nieve se avecinaba.


      Dentro del castillo, Ewan se dirigió a la sala fuerte en el centro del torreón. Una pesada puerta de hierro protegía el frente de la bóveda familiar. Se necesitaban dos manos y una buena parte de su fuerza para abrir la puerta.


      Dentro de la sala fuerte había una serie de estantes. Había varios sobres sellados y papeles de pergamino en los estantes altos. Incluido en ellos estaban las patentes de letras originales del primer duque de Strathmore.


      Se detuvo por un momento. En este lugar privado, podía reconocer el gran regalo y la carga que le habían pasado de generación en generación. Strathmore era suyo para sostener. La tarea de su vida era aumentar su riqueza y poder para las generaciones futuras.


      Terminada su reflexión privada, Ewan fue en busca de su presa. En el estante del medio había un juego de cajas de terciopelo rojo. Cada una contenía una joya familiar de valor incalculable. Cogió una pequeña caja roja de anillos y la abrió.


      En el interior, sostenido cuidadosamente en el soporte del anillo había un anillo de oro. Un rubí brillante, rodeado de diamantes, estaba engastado en un diseño simple pero elegante.


      El anillo tenía casi doscientos años. James I, rey de las coronas combinadas de Inglaterra y Escocia, se lo había regalado a la familia Radley como pago por su apoyo durante los primeros años de su reinado.


      Sacó el anillo de la caja y lo acercó a la luz. El fuego dentro de él ardía brillante, compensado por el claro resplandor de los diamantes. Valía una fortuna principesca en la mente de cualquier hombre.


      Esta noche, Caroline había dejado clara su posición. Ahora era el momento de que tomara el control y avanzara. El mayor riesgo, tal como lo veía en este punto, era ofrecer el anillo y que Caroline lo rechazara.


      Caroline Hastings no era el tipo de chica a la que le volvía la cabeza una joya, por magnífica que fuera. Los Hastings no se quedaban cortos en reliquias propias.


      Sabía que ella quería de él más que simples títulos y joyas. Buscaba el tesoro más preciado que tenía.


      Su corazón.


      Volvió a guardar el anillo en la caja y cerró la tapa.


      La situación era absurda. Había un centenar de mujeres de buenas familias a las que podía visitar esta misma noche y hacer que aceptaran su propuesta de matrimonio. Los duques no estaban dispuestos a rogar a las mujeres que se casaran con ellos.


      Pero cuanto más pensaba en ello, más seguro estaba de que, si llegaba el momento, le rogaría a Caroline que fuera su esposa.


      Era hora de decirle que la amaba.
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      Caroline se envolvió con su larga capa de viaje negra y se tapó la cabeza con la capucha.


      Lo que en realidad le diría a cualquiera que encontrara en la fortaleza si la descubrían, no lo había decidido.


      Con la nieve cayendo ahora a un ritmo constante, pocos creerían que tenía la intención de dar un paseo nocturno por los terrenos del castillo.


      Al llegar a la puerta del dormitorio de Ewan, llamó.


      —No necesitaré nada más esta noche —dijo, abriendo la puerta.


      Estaba vestido solo con una camisa.


      La mirada de sorpresa en su rostro al ver que su visitante era Caroline y no su ayuda de cámara, como se esperaba, no tiene precio.


      —¿Caroline?


      Pasó junto a él y entró en la habitación. Para su alivio, tuvo el buen sentido de cerrar rápidamente la puerta detrás de ella.


      Ella había ensayado la siguiente pieza en su mente, por lo que él tenía una clara desventaja.


      Sin una palabra, se acercó a él y, tomando su rostro entre sus manos, le dio un largo y seductor beso en los labios. Ella sintió su vacilación inicial, pero cuando se agachó, le levantó la camisa y se apoderó de su virilidad, supo que lo tenía a su merced.


      Ella comenzó a acariciarlo a lo largo de su miembro que se endurecía rápidamente.


      Ewan rompió el beso.


      —¿Estás seguro?


      Ella asintió. Había querido una mujer apasionada en su vida y ella estaba decidida a demostrarle que había fuego en su sangre.


      —No voy a dejar esta habitación virgen —respondió.


      Infló las mejillas. No todos los días un hombre recibe ese tipo de oferta de una mujer. Él tomó su mano y la hizo soltar su agarre.


      —En ese caso, sugiero que establezcamos algunas reglas básicas. En primer lugar, como partido con más experiencia, tomaré la iniciativa. Tu primera vez debería ser especial, algo sobre lo que podamos construir.


      Ella tragó. Nerviosa ante la perspectiva de finalmente estar con él.


      —Y en segundo lugar, y probablemente lo más importante, seamos honestos el uno con el otro. Sin velos, sin secretos. Esta noche es donde tú y yo comenzamos, después de eso, solo Dios nos separará.


      En realidad, él no había dicho las palabras, pero sabía que con el tiempo llegarían. Ahora estaba segura de su camino y ya no temía poner un pie en él.


      —Sí.


      Con movimientos cuidadosos, casi reverentes en su gentil gracia, Ewan le quitó la ropa a Caroline. Cuando llegó al camisón suave, que era lo único entre sus manos y su forma desnuda, se detuvo.


      —He pensado tantas veces en este momento contigo que perdí la cuenta. Soñé con tenerte en mi cama todas las noches desde que llegaste. Te quiero, Caroline. No dudes de mi necesidad y deseo por ti.


      Con esas palabras, le levantó la camisa y ella quedó desnuda para él.


      —Hermoso —murmuró.


      Cayó de rodillas ante ella. Cuando su lengua tocó por primera vez los resbaladizos pliegues de su feminidad, Caroline aspiró hondo.


      Cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia atrás, saboreando cada momento mientras él la esclavizaba con su lengua. Se había tocado en la cama a altas horas de la noche suficientes veces para saber que nada se acercaba al placer que Ewan prodigaba en su cuerpo.


      Se puso de pie antes de que ella alcanzara el clímax.


      —Todavía no, mi dulce. Quiero estar dentro de ti cuando te vengas.


      La condujo hasta la cama y la sentó en el borde. Su camisa fue rápidamente removida, dándole a Caroline la primera vista de su cuerpo desnudo.


      La sorprendió mirando su estómago ligeramente redondeado y se río.


      —Demasiados pasteles de avena y poco ejercicio.


      Ella se inclinó hacia adelante y le dio un tierno beso en el estómago.


      —He leído que hacer el amor es una forma maravillosa de poner en forma la figura. Considérame tu nuevo médico.


      Con Ewan de pie frente a ella, en su estado de gran excitación, dejó a un lado todas las preocupaciones. Extendiendo la mano, se apoderó de su virilidad una vez más y pasó la lengua a lo largo de él.


      Ewan gimió. —Oh Caroline.


      —Dime qué hacer. Enséñame a darte placer —dijo.


      —Tómame en tu boca y chupa suavemente —susurró.


      Hizo lo que él le ordenó y descubrió que en poco tiempo había establecido un buen ritmo. Ewan le pasó los dedos por el pelo, guiándola con las caderas hacia qué tan profundo debería tomarlo. Continuó dándole placer con la lengua y la boca durante algún tiempo antes de que Ewan la detuviera.


      —Suficiente —gritó.


      Ella lo liberó de la tortura de placer que había estado disfrutando infligiéndole.


      Se unió a ella en la cama. Separando los húmedos pliegues de su feminidad, deslizó dos dedos en su caliente cuerpo. Con su pulgar frotando la punta de su clítoris, pronto la tuvo en la cúspide del clímax una vez más.


      —Ewan —suplicó.


      Se levantó sobre ella y tomó su boca en un beso abrasador. Luego, colocando su miembro hinchado en su entrada, comenzó a entrar lentamente en su cuerpo.


      Sintió una punzada, pero en un instante, desapareció.


      —Ahora eres mía —dijo.


      Ella lo miró a los ojos, estaban vidriosos de pasión. Estaba completamente en el momento. Al siguiente de sus profundas caricias, Caroline se recostó en la cama y cerró los ojos.


      Sin vista, sus sentidos se agudizaron. Con cada empuje de la polla de Ewan profundamente en su cuerpo, el placer la atravesaba. La tensión se acumulaba lenta pero constantemente. Cuando sintió que estaba a punto de llegar al final, se apartó.


      —No tan rápido mi amor. Quiero que esto dure hasta que creas que estés a punto de volverte loca. Entonces, y solo entonces, te soltaré en las profundidades de tu clímax.


      Ella agarró el costado de sus caderas, instándolo a entrar profundamente en ella una vez más.


      Una y otra vez, Ewan la retuvo. La llevó al borde de la locura y luego la mantuvo allí.


      Finalmente, incluso él no pudo contener la marea creciente. Una última embestida profunda en ella y Caroline se rompió en sus brazos. Un placer que alteró la mente recorrió su cuerpo.


      A medida que el ritmo de sus caricias ahora aumentaba a un frenesí, Caroline levantó las piernas y las envolvió alrededor de sus caderas. Tomándolo tan profundo como pudo, lo empujó hacia el borde para unirse a ella. Se derrumbó encima de ella, un desastre agotado y saciado.


      Más tarde, cuando ella se levantó para dejar su cama y regresar a su habitación, temiendo ser descubierta por los sirvientes por la mañana, Ewan la atrajo hacia él. La rodeó con sus brazos y la abrazó en el calor de la cama.


      —Esta es la cama en la que duermes esta noche y todas las noches a partir de ahora. Duerme mi amor.


      Con Ewan desnudo a su lado, cerró los ojos y sucumbió al poder del sueño.
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      Caroline regresó a su habitación a primera hora de la mañana de Navidad, pero no hasta después de que ella y Ewan hubieran hecho el amor por segunda vez.


      Cuando su criada llegó varias horas después, Caroline luchó por levantarse de la cama. Sintió punzadas en lugares que no sabía que podrían tener punzadas.


      Se vistió con su mejor vestido y recuperó los regalos de Navidad que había hecho de su cajón inferior.


      Al llegar poco tiempo después a la sala de estar principal de la familia, fue recibida con una vista reconfortante.


      Ewan estaba sentado junto al fuego, balanceando suavemente a David en su rodilla. Junto a él, al lado de la chimenea, colgaba una rama de romero navideño. En la repisa del manto, se había colocado una corona de adviento. Alrededor de la corona estaba envuelta una tira de tartán de Strathmore. Una vela encendida en medio de la corona completaba la decoración navideña.


      —Recordaste la Navidad, gracias —exclamó.


      Dejó sus regalos en una mesa cercana, mientras Lady Alison y tía Maude entraban en la habitación.


      —Feliz Navidad.


      Se intercambiaron abrazos y felicitaciones navideñas por todos lados.


      —Ahora, sé que no celebras la Navidad como tal aquí en Escocia, pero aun así quería darte regalos de Navidad. Te ruego que me perdones —dijo Caroline.


      Los pañuelos tejidos a mano fueron bien recibidos por Lady Alison y la tía Maude. Se sentaron como gemelas en el sofá cercano con sus bufandas envueltas alrededor del cuello, haciendo juego con amplias sonrisas en sus rostros.


      Caroline tomó a David en sus brazos y se sentó con él para abrir su regalo. Apenas olió su ropa nueva, estaba más interesado en los lazos de cinta en la parte delantera de su vestido.


      Llamaron a la puerta y Ewan acompañó a Hannah a la habitación.


      —Teniendo en cuenta que la Navidad se trata del nacimiento de un niño, y Hannah era la protectora de mi propio hijo desde el nacimiento, pensé que sería apropiado que se una a nosotros esta mañana —dijo Ewan.


      Sacó un papel del bolsillo y se lo entregó a Hannah.


      —Esto es para ti, si decides aceptarlo.


      Hannah abrió el papel y lo leyó durante varios minutos antes de mirar a Ewan.


      —No entiendo su excelencia. Dice algo sobre una casa de campo y un estipendio. No sé qué es un estipendio.


      —Significa que tendrá la propiedad y el uso de una cabaña en la finca de Strathmore por el resto de tu vida. También tendrá un estipendio anual para vivir, ya sea que elija tomar la cabaña o no. Por todo lo que ha hecho, le debo más de lo que podría devolverle —explicó.


      Hannah miró a Caroline antes de romper a llorar. Ewan le había dado a Hannah la libertad de ser una sirvienta por el resto de su vida. Podía elegir dónde y cómo viviría.


      —Creo que hay un regalo más por venir —dijo la tía Maude. Lady Alison y ella se sentaron hacia adelante en el sofá.


      Caroline tomó el regalo de Ewan y se lo entregó.


      —Y esto es para ti.


      Cogió la camiseta. Cuando abrió el regalo y lo sostuvo en alto, un silencio incómodo descendió sobre la habitación.


      Ewan miró de reojo a su madre y a su tía.


      —En Escocia, es costumbre que solo una pariente cercana, como una esposa, le haga una camisa a un hombre. ¿Quién te dio la idea de hacerme una camisa? —Dijo.


      Caroline sonrió.


      —Las mismas personas que fueron de gran ayuda para conseguir una niñera de Edimburgo —respondió.


      La intromisión de las mujeres Radley no había pasado desapercibida. Ella sospechó que algo estaba en marcha después de que la tercera de las candidatas demostró ser completamente inadecuada para el papel de niñera de David.


      Era reconfortante saber que tanto Lady Alison como la tía Maude estaban ansiosas por ver a Caroline y Ewan juntos.


      —Es un regalo muy considerado. Llegará a buen uso. Gracias, Caroline.


      Dejó la camisa y extendió las manos para tomar a David. Tan pronto como dejó los brazos de Caroline, David comenzó a quejarse.


      —No puede vivir sin ti. Y debo confesar que soy de la misma opinión.


      Con su hijo en brazos, el duque de Strathmore se arrodilló.


      David llenó sus pulmones de aire y soltó un rugido. Ewan lo miró consternado, mientras Caroline estallaba en carcajadas.


      —Sea lo que sea lo que intentas decir, te sugiero que vayas al grano antes de que se caliente —dijo.


      —Cásate conmigo. Cásate con nosotros.


      Sacó una pequeña caja del bolsillo de su abrigo y la levantó.


      Caroline la tomó de su mano extendida y abrió la caja. Dentro había un anillo. Un gran rubí con diamantes incrustados en el exterior brillaba bajo el sol de media mañana.


      —Se ha transmitido a través de las últimas cinco duquesas de Strathmore. Espero de todo corazón que seas la sexta mujer que lo usará como anillo de compromiso.


      Miró el anillo que Ewan le dio, quien ahora estaba luchando por permanecer sobre sus rodillas y equilibrar al infante que protestaba en sus brazos.


      Hannah dio un paso adelante y tomó a David.


      —Shhh, no te preocupes, cariño. Este es un momento importante en tu vida —le murmuró.


      Caroline había representado esta escena en su mente suficientes veces para saber que, aparte del bebé que lloraba, se parecía mucho a lo que había imaginado.


      Ewan se puso de pie.


      Sus miradas se encontraron.


      —Como sin duda ya te habrás dado cuenta, no poseo el brillo que esperarías de un hombre de mi posición. Las mujeres han sido y siguen siendo criaturas misteriosas para mí. Lo que sí sé es que durante las últimas semanas un pensamiento ha seguido fortaleciéndose en mi mente. Y a la luz de los acontecimientos de los últimos días, es lo único que tengo que decirte por encima de todo.


      —Sigue.


      Extendió la mano y le pasó la mano por la mejilla.


      —Te quiero. ¿Serás mi esposa, mi duquesa?


      Sus labios se encontraron. Una tierna caricia, ambos lucharon por mantenerse bajo control.


      —Nunca he dejado de amarte. Incluso después de que me rompiste el corazón —respondió.


      Ewan sacó el anillo de la caja y lo deslizó en el dedo de Caroline.


      —No volveré a hacerte daño. A partir de este día soy tuyo si me quieres.


      —Sí.
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      Cuando Ewan dijo a partir de este día, Caroline pensó que se refería a su compromiso. Lo que pronto se dio cuenta fue que él tenía la intención de que ella fuera la duquesa de Strathmore a partir de ese mismo día.


      Sin que ella lo supiera, el castillo había sido un hervidero de actividad previa a la boda desde el amanecer. La capilla de la familia fue decorada apresuradamente con las flores o hierbas bonitas que se pudieron encontrar. El ministro de la aldea había sido llamado de su cama y preparado para la fiesta de bodas con sus mejores ropas.


      El patio había sido limpiado de nieve y se había construido una segunda hoguera. Se habían vertido barriles de cerveza y whisky en preparación para el banquete de bodas. Los jabalíes recién capturados se estaban asando en los asadores. El cocinero del castillo tenía personal que iba y venía de las cocinas a las tiendas de alimentos secos.


      Todo el personal del castillo y los aldeanos cercanos se reunieron dentro de los muros del castillo. No todos los días se casaba el duque de Strathmore y nadie se iba a perder las celebraciones.


      Todo lo que se necesitaba ahora era la novia.


      Caroline, vestida con un vestido color crema, con una faja de tartán de Strathmore colgada del hombro, caminó la corta distancia desde la torre del castillo hasta la capilla. En su cabello castaño claro, llevaba la tiara de oro y perlas de la familia Hastings. En sus manos sostenía un pequeño ramillete de brezo escocés.


      Lady Alison y la tía Maude estaban sentadas en el banco delantero de la capilla, junto a ellas estaban David y su recién nombrada niñera Hannah. Con su novia todavía en la nave, había hecho la generosa oferta de quedarse con la familia Radley hasta que pudiera casarse y traer a su nuevo marido a vivir en la cabaña que le había regalado en la finca de Strathmore.


      Tanto Ewan como Caroline aprobaron a fondo la elección de la niñera.


      El corazón de Caroline se llenó de emoción cuando Ewan, de pie frente al altar, se volvió y le sonrió. Bajo su abrigo de terciopelo negro y sus pantalones, llevaba un chaleco de tartán de Strathmore. Debajo del chaleco, lucía con orgullo la camisa blanca que le había hecho su nueva esposa.


      Cuando llegó a su lado, él se volvió y le dio un tierno beso en los labios. El ministro miró su Biblia y fingió no haber visto nada.


      —Te quiero, Caroline Hastings. No podría estar más feliz sabiendo que estarás a mi lado por el resto de mi vida.


      —Yo también te quiero.


      Nunca había pensado en ser una novia el día de Navidad, pero de todos los regalos que podría haber deseado, saber que el hombre con el que estaba a punto de casarse realmente la amaba era el regalo más preciado de todos.


      Su duque escocés fue finalmente suyo.


      


      Feliz Navidad
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      -Cállate ahora, muchacho.


      Caroline besó la frente del recién nacido que sostenía en sus brazos, mientras trataba de calmarlo.


      —Tiene el mismo par de pulmones que su hermano —dijo Ewan.


      Se agachó y levantó a un David que se retorcía, que ahora era un niño fornido. David estaba emocionado de ver al nuevo bebé.


      —Bebé Alex —dijo David.


      El duque y la duquesa de Strathmore intercambiaron una sonrisa. Finalmente había llegado el primero de los hermanos de David. Un niño concebido en el amor y acogido en el segundo año de su matrimonio.


      Alex Radley, marqués de Brooke.
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